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Ha vuelto aquella mujer

ARGUMENTO DE LA PELICULA

LAPITUI.0 PRIMEHO

LA ACTIVIDAD DE LA SESORA ItEA l<

Era en Nueva York, de mafiana y en
el dorrnitorio del matrimonio Reardon,
duefíos de una Agencia de detectives
particulares. que, con mayor o menor
soltura, resolvía todos los misterios que
le eran encomendados. Sally se incor
poró de un salto y empleó parte de
sus cualídades detectivescas en descu
brir que era el despertador lo que so
naba con tanta estrépito.
Detuvo los enérgicos timbrazos y

se apartó los rubios cabellos dél rostro,
sintiendo el áspero contacto de algo
que llevaba anudado al dedo Indice de
su mano derecha: un cordelito desti
nado a recordarle una cosa importan
te, de la que no se acordaba en ab
soluto.
—;Qué cosa más extraña !... No pue

do acordarme—gimió.

Y volviéndose a su esposo. al que
las sábanas convertían en un largo e
informe bulto, le animó a que refres
cara su meátoria con tan escaso éxito
como el despertador, pues Bill seguía
obstinadamente dormido. Enfurruñada
por su resistencia a percibir los más
dispares sonidos, corrió a él y le sa
cudió

hl... Vamos, Bill ! Des
pierta, en cuanto lo hubo
conseguido, le espetó--: dA que no
sabes lo que intentaba recordar?
—Me han llamado de la ofirina?

supuso, con los ojos cargados de sueño.
La contestación de Sally fué acont

pañada de sus n3ovimientos para reco
ger las ropas que el desordenado ma
trimonio había esparcido por el dormi
torio antes de acostarse:
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--Lialuó alguien, pero no creo que
itiviese importancia, porque ya he ol
vidado quién era. Y si hubiese sido
iruportante lo recordaria, ¿no es ver
dad

La dudosa afirmación do 13ill tué des
preciada. Sally había eneontrado en los
bolsillos de la americana su marido
un par de broelles de diamantes, que
se puso, con la alegría y seguridad de
esposa muy mimada, diciendo:
, —10h.• Bill ! I Qué hueno eres I...
;Cuánto te lo agradezco !
--Sally, créeme que lo siento por

Esta es la prueba... Parece que
bayas olvidado que todavía me ocupo
del robo de la joyería... Dame, no te
los pongas...

Bill 1 dEntonces no son para
mí?—gimoteó, obedeciéndoie.
—Sí, perdóname, pequefia. Uno de

estos días te compraré un brillante que
te va a volver atin más loca de lo que
eres...

Oh, Bill1... Ya sé que lo harás
—le agradech5--. Y abora, ordene el
mejor detective de Nueva York cómo
desea el desayuno. dlluevos pasados,
revueltos o fritos?

lo único que sabes hacer es
freírlos...

—Claro, es que quería darme im
portancia. Y ahora, arriba orde
nó tirando de las sábanas—. Los pre
pararé en un segundo.
—No tanto--grufió, arrebujándose en

ellas, Iré en cuanto huela que
se queman las tostadas.
El escepticismo de Bill sobre las cua

lidades c,ulinarias de Sally era justifi

cado, y ambos cumplieron la promesa.
La joven quemó las tostadas y él, com
pletamente vestido y envuelto en una
bata, apareció en el comedor, dirigién
dose a la mesa con manifiesta vora
cidad.

serás la mejor c,ocinera de Nue
va York, pero sí la más
—Y tú no serás el detective más

guapo de Nueva York, pero eres el más
listo...
--Y pronto seré el mejor detective,

pero sin trabajo...
Las tostadas eran una masa compac

ta y carbonizada. La fuerza de la cos
tumbre le hizo sustituir el pan sin una
protesta. Sally le presenté un huevo
pasado por agua y puso unas bandejas
tapadas sobre la mesa, con el orgullo
de una perfecta ama de casa.
—No tengas miedo, Bill. No puedes

quedarte sin trabajo, siendo tú el jefe.
—Es que si pasan muchos días sin

que logre detener a esos ladrones, la
casa aseguradora entregará el caso a
otra agencia. El viejo Stone no segui
rá manteniéndome. Desde el caso Fra
ser, es el único cliente que tengo. Si
lo pierdo nos quedamos n la calle.
Sally recogió las tostadas quemadas

y las depositó en el montacargas de
los desperdicios, advirtiendo que toda
vía lo ocupaban los del día anterior.
No obstante, el contratiempo no la tur
bó hasta el punto de impedir que des
arrollase la siguiente luminosa teoría:
—Para mí, el caso de estas joy,as

es bien fácil. Lo único que falta 439
en.contrar al ladrón.
---iPero qué coincidencial... Te ase
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guro que he tenido igual idea que tú —Sí y dígame qué es lo que hacla

hace pocos segundos...—se burló Bill. .usted a las nueve--gritó Sally.
La aprobación de su esposo la ani- --dCómo?... ¿Lo que yo debía hacer

mó a telefonear al conserje notifieándo- a las nueveP
le el descuido del montacargas. Preci- —No repita usted todo lo que le digo
samente entonces el viejo Stone, como —y dijo a Bill—: Se está burlaudo

le llamaban irreverentemente los Rear- de mí.
don, penetraba en la oficina de la —No estamos taa atrasados en el pa

Agencia y montó en cólera al avisarle go del alquiler—aconsejó Bill—. No de

la secretaria de que A jefe aun no ha- bes permitirselo.
bía llegado. —Voy a dar parte al Departamento
—Cgando yo digo a las nueve, debe de Sanidad, por no habér retirado la

ser a las nueve. dO es que le es ini- basura—comunicó Sally.
posible ser una iez puntual? — rugió —La basura? Oiga, dpero de qué
Stone—. dCuál es su número? Le ase- está usted hablando?—aulló cercano a

guro que me gustaría ir a despertarle la apoplejía Stone—. Usted... ¡usted
yo mismo. está loco 1
El telefonista le comunicó que la lí- —Bill, 1 aliora está insultándome 1...

ne,a de Reardon estaba ocupada, provo- Ahora verá, un momento, mi esposo va
cando un bufido de Stone, cuya ener- a decirle algo--aseguró, traspasando el

gía no tenía nada de senil, en contra teléfono a Bill.
de lo que proclamaba el par de detec- —dY qué quieres que yo le diga?
tives. ,e, excusó éste.
—; Y a mí qué me importa 1 ;Ocupa- —;0h, dile que...! Yo creo que de

du o no, necesito hablarlel berías enseflarle a respetar a tu mu
Apabullado, el telefonista obedeció

sus órdenes. Sonó el teléfono del co
rnedor de "Sally y de Bill y éstq indicó Así lo bizo, aunque de mala gana

el aparato a su esposa. En cuanto ésta Se enardeció a medida que hablaba.

cogió el teléfono, comprobó su marido —;Oiga usted, imbécil! ¿Es que no.

que la tortilla hacía la competencia a latede retirar la basura sin tantos ar

la hulla. gumentos P Estamos hartos de discutir,

--; Ah, sí, el conserje 1--exclamó Sa- dcomprende?... de6mo?... dQuién es

lly, esquivando sus miradas—. Oiga, usted?

dno sabe usted qué hora es? Sally perci£ió, con gran quebranto
La precipitación de Stone caVsó de su confianza, que Bill palidecía

el equívoco. Sally le tomó por el rnientras que su invisible interlocutor
oonserje y en pago recibió un tremen- graznaba al otro extremo de la línea.
do resoplido. De repeate, murmuró el nombre de
--Claro que lo sé. Son ya ias nueve. Stone, y Sally se acarició el dedo en
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el que ya no llevaba el coi delito •
memorador.

Ahora recuerdo lo que
había olvidado. Tienes una cita muy
importante con el señor Stone en
ofieina, a las nueve.
—Sí, sefior. En la tienda Naceite

concretó Bill, con la bilis brotándole
por los ojos—. Ahora voy. Sí, cine,
minutos.
Colgó el aparato y avanzó hacia su

esposa, que en vano intentaba distraer
le ofreciéndole más alimentos y que,
en vista de su fracaso, retrocedió alar
mada.
—IIe tomado una determinación. ¡Te

iroy a asesinar ! — dijg, crispando las
manos—. ; Sally, ha llegado tu hora!
—No, Bill, eso no... — gimió, en

trando en el dormitorio perseguida por
su esposo.
—No hay salvación para ti...
--Tú prometiste quererme toda lt

vida cuando nos casamos...
Sally estaba apoyada en el tocador,

sin escaps posible. Bill, próximo a ella,
caminaba lentamente, seguro de su pre
sa, cuyos ojos se desorbitaban, mien
tras se acariciaba el cuello, al oír las
palabras de su consorte.

—Ilasta que la muerte nos separa
ra... y ha llegado el momento.
—Bill... 10b, Bill!...—le distrajo--.

¡Es tarde ! ; Mira que Stone se enfa
darú
—I Oh, qué lástima I Tengo que ii

me en seguida.
Se puso la americana precipitada,

ménte. Sally sintió que las piernas aun
le temblaban, cuando pasó junto a ella •
sin mirarla y, es más, cuando tornó
al dormitorio, asegurando:
--I Esto no supone que abandone la

idea de estrangularte!
Se apresuró a marcharse y Sally pen

só que estaba realmente enfadado des
de el momento en que no le daba un
beso de despedida.
—Sí, en cuanto tengas un momento

libre... ¡Oh, Bill 1—le llamó, ofrecién
dole la mejilla.
—Una mujer en capilla merece esa

gracia—aseveró, besándola—. Adiós !
para continuar con su arranque

de humdr, no votvió sobre sus pasos,
pese a los insistentes ruegos de Sally
de que lo hiciera, cometiendo un error
fundamental, pues su esposa recordó a
última hora que partía sin las pruebas
del robo de la joyería.
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En el despacho de la gerencia de la

joyería Nacelle, se encontraban Stone,
Davis, socio de la firma, de pelo en
trecano y distinguido, y la señora Na

celle, propietaria del establecimiento.
joven, herniosa y elegante mujer, sos
teniendo una conversación que ponía al
borde de la quiebra la economía del
matrimonio Re,ardon.
—No lo entiendo. Llevamos quince

robos seguidos, y cada vez se conten
tan ron robar una sola joya—se irritó
Stone—. éCree usted que no basta pa
ra que Reardon tenga una pista y la

siga?
—No veo el motivo para seguir dis

cutiendo eso. Si no está usted satisfe
cho con su trabajo, puede cambiar.
Puede ir a otra Agencia—dijo Davis.
—Yo, francamente, no cambiaría.

Buenos días.
4 Era Bit!, que habiendo oído ci con
sejo de Davis, penetró rápidamente en
el despacho para tapar cualquier res

quicio que se produjera en el dique de
la confianza en él depositada. La seíío
ra Nacelle le sonrió; los demás le ob
servaron con marcado escepticismo.
—Pues deme un motivo para no pres

cindir de usted—recomendó Stone.
'--Sí... ¡Ya encontré al ladrón 1
Diciendo esto, se sentó tranquilamen

te, mientras sus tres clientes proferíau
una exclamación acorde con sus res

pectivos temperamentos. Así que el
Eu,ombro fué clominado, Stone
—dY quién es?
—Se llama Crenshaw y está emplea

do aquí, en la tienda.
—dCrenshaw? éC,arlos Crenshaw'?

; Oh, no lo dirá en serio! Conozco a su
familia hace afios--objetó al instante la
seilora Nacelle.
—No pretendo acusar a su familia

respondió Bill.•
—éCrenshaw?—murmuró, pensativo,

Davis—. Nunca pensé en esa posibili
dad., aunque es uno de los tres emplea
dos que tienen acceso a la caja fuerte.

—Ep no quiere decir, naturalmen
te...—intervino la dama.
—No, claro que no...--convirío Bill.

—Pero su tren de vida es supérior a
sus ingresos. Sí; gasta doscientos dó
lares semanales y gana solamente cin
cuenta.
—Eso no prueba nada... — replicó

Stone.
—No, pero esto sí... Anoohe hice un

registro en su departamento y encon
tré dos broches de brillantes que...

Se detuvo y disimuladamente se pal
pó los bolsillos de la americana y del
chaleco, en el que luego metió los de
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dos. Se había olvidado los bioches en
su casa. tacultó su contrariedad y rea
nudó la opnversación procurando dar
un tono normal a su voz, aunque se
guía buscando las joyas:
—...Que, claro e,stá, no llevo encimu

en este momento.., por precaución...
dcomprende P
--Sl--contestó Stone--. dY por qué

no le detuvo? dEtónde está? dEatá aquí?
—Todavía no... Avisó que Ilegaría

larde...—notificó Davis.
La sospecha creció en el Interior de

cada uno de los personajes, que se ha
bían puesto en pie. Bill cogió de un bra
zo a Stone, que corría hacia la salida
gritando:

—Se habrá escapado...
—No, oiga, Stone, déjeme arreglar
,to a mí solo. Quiero aclarar eSte en

redo desde el principio al final. Tenga
usted confianza en mí. dQuiere conce
derme unos díasP
—De acuerdo, pero tiene que hacerlo

muy rápidamente dcomprende? Hay
que obtener un resultado muy pronto.
--Serénensr, P2fiores, la Agencia

Keardon resotverá este caso aunque sea
el últ'mo... I si me deja mi mujer!

Esta postrer aclaración; que fué más
auhelo, la profirió ya en la joyería,

11•-_

fuera del aleanc,e del oído de sus clien
te. Cercano a la salida, Bill fué dete
nido por la setiora Nac,elle, que le con
dujo hacia una vitrina, preguntando en
voz alta:
—dCree usted que le gustaria este

collar a su esposa? Es una maravilla.
Hizo rutilar ante sus ojos un bellísi

mo collar de diamantes. Bill miró con
secutivas veces a la dama y a la joyae iba a responder con un exabrupto,
cuando aquélla agregó en un murmullo
veloz e inteligible:
—Tengo que bablar con usted, perono en presencia de Davis. dQuiere que

comanios en el Club 35?
—Está tien. A las doce y media —

aceptó Bill, diciendo luego, percepti
blemente--: dY cuánto vale ese collar?
—Tres mil quinientos.
—No, gracias... ; Puedo ahorcarla

por naemos dinero I
También le hubiera dadu qué pen

sar a Bill, por sumar conducta miste
riosa a conducta misteriosa, si hubie
ra podido presenciar la conversación
que Davis sostuvo con un hombre, al
que finalment,e dijo, señalando a la se
flora Nacelle:
—Ya sabe lo que hay que hacer.
---/Sí I --contestó el sujeto escueta

mente.
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La secretaria de Reardou intentaba
contener a uno de los escasos clientes
de la Agencia, que, impaciente, miraba
frecuentemente a su reloj, paseándose
por la antesala. La Providencia quiso
que en el momento de marcharse, el
joven tropezase con Saily, y antes de
que se apercibiese, la dinámica esposa
de Bill le hizo pasar al despacho de
este último, desoyendo sus protestas.

—Raga el favor de sentarse--le rogó,
quitáudose el abrigo y el sombrero—.
Oigame una cosa. Yo le prometo que
lo que usted me diga no saldrá de aquí.
Sus secretos serán sagrados para la
Agencia Reardon. Y ahora expóngame
usted su caso.
La actividad y energía de Sally, de

cidida a deslumbrar a su amado Bill
con su buena disposición para el nego
cio, no tuvieron eco en el visitante, el
cual, asombrado de la profesión que
había escogido aquella bella y tempes
tuosa joven, la contemplaba con com
prensible recelo.
—dTrabaja en esta compailía...?

¿Es usted... es usted detective?
—dRecuerda el caso Fraser? Aquello

se descubrió gracias a mí. Tranquilíce
ce. Diga usted, ¿en qué puedo ser
virleP

La práctica mirada de Saliy reeorrió
su apuesto visitante, joven y, al pa

recer, muy agitado.
—Está blen, entonc,es óigame usted,

señorita...
—Puede usted llamarme número nue

ve —afirmó--. Cada uno de nosotros
tiene un número, igual que los clien
tes. Si la Agencia decide aceptar su
caso, su número de refereacia será...
vesmos...
Abrió un cajón. Sally tenía una idea

muy vaga de La profesión de su mari
do, a la que suponía rodeada de nove
lerías y misterios, de aquí que trope
zase con el número de una póliza (le
seguros y lo aceptase sin vacilación.
—...1.655 G. — terminó, cerrando

el cajón—. Y ahora puede usted expli
cármelo todo. "STe usted? Estamos so
los.
—Me liamo Crenshaw, Car1os Crens

haw. Trabajo en una joyería de la
Quinta Avenida... Estoy seg-uro de que
alguien sigue mis pasos desde hare
días...
--¡Oh, muy sospechoso!... dY quién

le persigue?
—No lo sé--replicó, estupefacto per

la pregunta.
—Persecución por uno o varios des

tli —
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conocidos. Siga usted...—le rogó Sally
tomando unas notas en Ell bloc.
—Anoche, mi departarnento fué re

gistrado...
1,# Oh, sospechoso!... dY quién fué?

--No lo sé. Yo había salido, claro.
—Su caso s presenta difícil...
—No comprendo quién pueda pre

ocuparse per ml de ese modo. Es lo que
quiero que descubran ustedes. Sólo
quiero saber su nombre. IYa no aguan
to más!
Sally ya tenía bastantes datos para

e‘tar segura de que no resolverla nada
prolongando la entrevista, peligrosp por
otra parte, dado que Bill podía regre
sar de un momento a otro y estropear
le su triunfo. Púsose, pues, en pie, y
Creushaw quiso hacer otro tanto.
—Tranquilicese, 1.655 G... La Agen

cia Reardon se lo resolveiá... Puede ir
se tranquilo. dDesea pagar algo ahora?
Crenshaw .sacó la cartera y contó

unos cuantos billetes, que colocó en la
mano de la alborozada Sally. Inmedia
tamente, la joven le impelió amable
mente hacia la puerta, fanfarroneando
su triunfo delante de la secretaria.
—No se preocupe. Tenga plena con

fianza en nc3otros y piense usted que
el sol no se pone para muchos de nues
tros agentes.
—Gracias — murmuró, wadecído

de su entusiasmo.
—Usted lo pase bien...
Muy ufana, giró sobre los altos ta

lones de sus zapatos y se encaró con
La secretaria, bla.ndiendo los billetes
que había arrancado a sti cliente.

—Parece que los negocios prosperan,
dverdadP--comentó.
Rióse la secretaria, consolada por la

presencia del dinero. Sonó el timbre
del teléfono. Era Bill, que comunicaba
desde la cabina del Club- 35.
—Digame, sefiorita, dpreguntó al

guien por mí?
—No, nadie ha preguntado por us

ted, pero...
La envanecida Sally le arrancó el te

léfono de las manos, con la intención
de dar un buen rapapolvo a su marido
sobre la ética y la educación comercial.
—Déjeme hablarle... Oye, dpor qué

no pones más cuidado en tus asuntos?
Suponte que viniese algún cliente...
Entendió la secretaria que la anterior

entrevista de Sally había de ser silen
èiada. En cuanto a Bill, se le puso la
carne de gallina al saber a su mujer en
la oficina. Aunque, sin embargo, su N;oz
fué melo41.
--1 Oh I... Siempre he admirado tu

gran Pero, oye, di qué
estás haciendo ahora en mi oficina?
—Sí, eh? dDe qué te sirve encon

trar pruebas, si te las olvidasP He ve
nido para traerte los broches. Anda,
confiesa, dqué harías tú sin mi ayuda?
Bill procuró, en un segundo de amor

matrimonial, no pensarlo.
—Me guardaré mucho de confesar lo

que haria en semejante caso. Y ahora,
escucha. No molestes más a mis clien
tes, si es cierto que hay alguno.
Sally contempló los billetes.
—Invítame a comer y te diré un se

creto, dquieres?
—No, lo siento. No. Sally, me he ci
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tado en el Club 35 con un cliente...
; Oh, pues con la señora Nacelle, la due
fia de la joyería
Sally frunció el entrecejo, disgustada

de su supuesta inridelidad.
—No quiero conocer tus actividades.

Dime, dcómo es?
—No te preocupes. Casi podría ser

mi madre—sonrió Bill.
La presencia de la hercaosa dama

junto a la cabina telefónica, apresuró
el final de la ronversación, que, por
otra parte, entraba en el terreno pell
groso, como harto sabía el detective.

—Adiós, tormento, hasra la noche-
concluyó, cortando la comunicación.
Sally, desaleatada de sus más caras

esperanzas, colgó el aparato muy pen
sativa. digeriendo los datos dados por
Bill. De pronto, empezó a contar apre
suraclamente con los dedos.
—dCómo que podría ser su madre...?

Su madre se casó a los quince...
Y siguió la cuenta, comparando las

edades de madre e hijo. La suma o di
ferencia consiguiente no debió ser muy
tranquilizadora, porque penetró a mar
chas forzadas en el despacho de fil a
recuperar su abrigo y su sombrero...
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CAPITULO II

EL 1.655 Y FL AGENTE NUMERO 9

Empezado el almuerzo, no tardó en
.enterarse Bill del motivo que había in
ducido a a señora Nacelle a solapar
la cita, puesto que la dama volutaria
mente lo relató a las primeras de cam
bio.
—Resulta que Davis tenía parte en
primer negocio de mi marido y, lue

go, al decidirme yo a llevarlo, mi ma
rido compró su parte, cambiando el
nombre por el de Nacelle y nombrán
dole gerente. Le pagames su partici
pación en el negocio, pero le molesta
mucho haber dejado de ser propietario.

—Pues creo que debiera estarles
agradecido todavía — comentó Bill.

Esta velada alusión a los perjuicios
c,ausados por el robo, les hizo reír. y
Bill prosiguió atendiendo con los cinco
sentidos a las explicaciones de la se
ñora Nacelle.
—No es así. Es natural que yo no

pueda acusarle concretamente, aunque
estoy segura de que no es ajeno a esto.
Cada cosa que roba el ladrón y la ven
de... No sé; hay algo en su actitud
que me hace sospechar aunque no quie
ra. Y euando usted mencionó a Crens
haw, pareció muy satisfecho. ¿no se
dló enentaP

—SI—contestó
En realidad, estaba preocupado. Na

turalmente, la señora Nacelle le hacla
un gran favor con narrarle aquella bis
toria, aumentada con sus sospechas, pe•
ro también, dqué interés podía tener en
elloP ¿Por qué había callado hasta en
tonces aquellos indicios de capital ini
portancia?
Mientras Bill repartia su interé.; en

tre estas preguntas, los manjares que
tenía delante y la tonversación con la
señora, Sally se presentó en el Club,
atisbó la sala hasta dar con la mesa
de su esposo y encaróse con el mayor
domo.

—dDesea la señora una mesa?
—Sí, una mesa donde poder escrIbir.
El mayordomo la condujo hasta un

escritorio retirado y Sally, tras de lan
zar una mirada en dirección de los so
mensales, movió ágilmente la pluma so
bre el papel.
Ajeno a la tormenta que se suscitaba

sobre la serenidad de su alma, Bill hi
zo a la señora Nacelle una pregunta
que le estaba quemando los labias des
de hacía unos segundos:
—Dígome, dcOmo se explica usted ta
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presencia de esas joyas en casa de
Crenshaw, si no es culpable?
—Tal vez las tuviera para una venta

particular, ¿no cree?
Era dudoso, pero prefirió no decirlo.
—dY si lo detuviésemos para tratar

de hacerle confesar?
—Sí, puede ser.
Sally intervino entonces. Con un so

bre en la mano, cruzó la sala y golpeó
con el canto del papel en el hombro
de Bill, que casi se desmayó de disgus
to al verla.
—Tome usted, jefe. Creo que debe

ser algo urgente. No le importa esta
interrupción, dverdad, señora?
—No, claro que no.
Bill rasgó el sobre y la carta vengó

la mentira sobre la edad de la señora
Nacelle, pues rezaba : «' Casi podría ser
mi madre I... Pero si yo robé su cu
na...» Se atragantó y ya era tarde para
despedir a Sally, que aprovechó 8ll
consternación para rogarle:
- quiere presentarme, querido

jefe?
—Señora Nacelle, ¿no conocía usted

a mi esposa?
Las dos mujeres se saludaron con

una sonrisa ambigua, característica
mente femenina y Sally, despreciando
las muecas conminatorias, se sentó.
Olisqueó una copa y exclamó:
—I Oh, un «Sidecar», mi comblnado

favorito !
—Es un «Martini» —le aclaró Bill

con severidad.
--¡Qué lástima 1 Bueno, lo tomaré

pensando que es un «Sidec,ar».
—Sally, te agradezco mucho tu com

pañía, pero la señora Nacelle y yo te
nemos que hablar y seguramente te
aburrirás.
—¡ Oh, no, Bill !...—y comunicó a la

dama—: Trabajé con él en el caso Fra
ser. La condenaron a treinta afios.
Pero la señora Nacelle no se impre

sionó por la suerte corrida por los clien
tes de la Agencia y atendió a lo que
Bill le decía:

—He pensado que es muy posible
que Davis y Crenshaw trabajen juntos
en este asunto.
Sally, al oír el nombre del generoso

cliente de la mafiana, dió un respingo,
comenzó a entender que se había me
tido en camisa de once varas y cortó
la chlrla con un:
—dHas dicho Crenshaw ?—y se enca

ró con la señora Nacelle—; dSu tienda
está en la Quinta Avenida?
—Sí, eso es...
--dY ese zeitor Crenshaw trabaja

allí?— recibiendo una contestación afir
mativa, aseguró con precipitación—:
Crenshaw no tiene nada que ver con
esos robos... No seas ridículo... A veces
dices unas tonterías...

Entonces se percató de que habia
equivocado el camino. Su esposo y la
señora Nacelle, extrafiados del ardor con
que tomaba la defensa de un descono
cido, la contemplaron con fijeza, mien
tras el primero le espetaba:
—0ye, dqué sabes tá referente a ese

señor Crenshaw? 1
—Yo siempre he dicho que los hom

bres son inocentes, ¿no le parece? —
tartamudeó, preguntando a la dama.
—Dime, dqué sabes tá de ese aefior

— 17 ••••
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Crenshaw? — insistió Bill, más y más
alarmado.
—Nada... Yo no conozco a esa perso

na, pero creo que un chico tan simpá
tico no puede ser un ladrón... — objetó
asustada de lo que ella ruisma decía.
—dY quién te ha dicho que es un

chico siinpáticoP—atacó Bill.
—¡ Oh, pues no sé...1 Pero llamándo

se Crenshaw... el nombre de Crenshaw
tiene que ser sinónimo de algo simpá
tico...
Afortunadamente, un camarero vino

en su auxilio, ofreciéndoles unos paste
les. Sally experimentó unos tremendos
deseos de vengarse del mal rato que
pasaba... Crenshaw era su cliente y lo
defendería a todo trance. Además, Bill
comería uno de aquellos pasteles de
chocolate, por la sencilla razón de que
los detestaba.

—¡ Oh, lo que le gustan a Bill! Le
vuelven loco los pasteles de chocolate.
—No, gracias — rehusó él, deposi

tándolo en la bandeja del camarero.
—;Ve usted qué tonto ! Siempre está

preocupado porque aumenta de peso...
Otros hombres, a la edad de él, tienen
mucho más estómago... ;Mire qué buen
tipo! Ha visto usted...
Yolvió a tomar el pastel de la ban

deja y lo rechazó malhumerado su es
poso. Itepitió el gesto de depositarlo
en el plato y, finalmente, gritando corno
un endemoniado, Bill lo estrujó entre
sus dedos y, convertido en, una masa
informe, lo lanzó contra el camarero,
mie.ntras Sally ya desistía de sus pro
pósitos.
—Perdóneme, señora, pero voy a te

ner que cargarlo en la cuenta--advir
tio el camarero.
—No veo el motivo. Ha quedado co

mo nucvo.
La discusión despertaba la hilaridad

de los ocupantes del Club, que seguían
alegremente sus incidencias. La sefiora
Nacelle y Bill irradiaban malestar; éste,
desesperado, gritó con toda su alma:
—No se preocupe; no importa. Lo

pagaremos. ¡Ya empiezo a tener ganas
de él, se lo asegurol
—Sí, y además estas eseenas en el

restaurante son violentísimas... — co
rroboró la causante del escándalo.
—Eso es—terminó Bill.
El detective se excusó con la dama,

cogió a Sally de un brazo y la condujo
haria la salida. Su esposa gimoteaba,
cuando pasaron delante del bar. Todas
las eabezas seguían su avance hacia la
salida, una vez en la eual la expulsada
protestó:
—Te aseguro que cometes una equi

voración muy grande.
—;La equivocación la cometí hace

años !...--aulló él.
—Ya lo sé, pero se trata de Crens

haw...
--Sally, si no te marchas tú, me voy

yo, y si me voy yo, se ofenderá la se
ñora Nacelle, y si se ofende la seiiora
Nacelle... ¿Has comprendido lo que
quiero decirP—preg,untó, interrumpien
do la cadena de razonamientos.
Al ver la pavorosa mueca que acom

pañaba a su lógica, Sally se decidió por
la retirada, amortiguando las futuras
represalias con mimoso cariño.

—; Oh, Bill... 1 ¡Billito! Quieres per
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donarmeP ISeré buena de ahora en ade
lantel
—No te perdono. INo quierol — ex

clamó con la faz hosca.
—Entonces te perdono yo

poniéndose de puntillas, le besó—: Pa
ra que aprendas tú a perdonarme.
Bill esperó, antes de regresar a

niesa de la sefiora Nacelle, a que la
puerta se cerrase cletrás de ella. Tran
quilizado en este respecto, sentóse de
nuevo.
Ahora bien, Sally, que, si no era

muy inteligente, era por lo inenos te
naz, suponiendo que tramaba una cons
piración contra la libertad de Crens
haw, se dispuso a defenderle a ultran
za. Subrepticiamente penetró en el Club
35 y se encerró en una cabina telefó
nica, en donde buscó un número en la
guía.
Crenshaw estaba despachando a unos

clientes de la joyería. Un empleado de
ínflina eategoría le llamó discretamente,
indicándole el teléfono.
—Diga—rogó el joven.
La voz de Sally le indujo a mirar en

torno suyo, pues rezumaba cautela y
misterio en dosis enormes.
—Oiga, 1.655 GP... habla el nú

mero nueve... No •diga nada; sólo es
cuche... La cosa está mal, pero tenga
lma... No hable usted... Nos encon

traremos en...
Desconocía Sally que lashaalbilidadesdetectiveseas de su esposo no eran úni

camente una teoría o un as ade ala
banza conyugal. Dos hombres de paisa
no y un policía uniformado había
terferido la línea teiefónica de la joye

ría y escucharon, después de lanzar
una exclarnación de contento, la asus
tada respuestade Crenshaw.
—; Salir ahoral... j Pero yo no pue

do salir hasta más tarde!... ;Sospecha
rían de
En efecto, esto último encandiló los

ojos de los que espiaban, pues confir
maba que Crenshaw tenía algo que
ocultar. El principal auxiliar de Bill,
Flamigan, acuciado por su arraigado
instinto de sabueso, apartó el oído del
auricular y dijo a sus dos interlocuto
res:
—Debe ser su cómplice... Oigan, qué

dense aquí y estén preparados. Avisaré
a Reardon en seguida.
Mientras Flamigan partía como un

relámpago en dirección del Club 35, Sa
lly completaba las órdenes secretas.
—Diga solamente que es 1.655 G...

Todo se podrá aclarar. Adiós.
Crenshaw se las ingenió para escabu

llirse de la joyería antes de la hora de
cerrar y acudir al lugar de la cita. Ima
ginó que estaba haciendo un ridículo
rotundo, pues cruáel umbral y se ea
cami n ó hacia el mostrador de ••s la
de... un instituto de belleza femenina.
Una empleada le sonrió amablemen

te, con lo cual aumentaron sus titubeos.
Por fin, determinóse a arrostrar lo gro
tesco y tartamudeó a la joven:
—Deseaba hablar con una sefiora.
--dCómo se llama usted?
Crenshaw hizo girar apurado el som

brero entre sus dedos, carraspeó, to
sió...
—Es que... no es un nombre así...
Se detuvo, pero la evidente simpatía
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de la linda joven le enardeció postre
ramente y logró articular:
—1.655 G...
—;0h, sí!... Tenga la bondad...
Salió dc mostrador y le hizo atra

vesar un dédalo de pasillos, detenién
dose ante la puerta de una cabina. Sa
uy estaba en el interior en inanos de
una peluquera. Era necesario suponer
que era Sally, pues una mascarilla de
cera negra revocaba sus facciones, dis
frazándolas.

—Ese cabaltero ha llegado--dijo la
empleada.
Sally hizo girar el sillón y de sus la

bios, inmovilizados por la cera, brotó
su voz con dificultad, pero enérgica, re
firiéndose a la peluquera:
—Ñuiere dejarnos un momento so

los?
Las serviciales empleadas desapare

cieron, indicando a Crenshaw que podía
entrar. Así lo hizo. En cuanto estuvo
ante Sally, se horrorizó. Aquella más
cara pulida no podía ser la linda agen
te número nueve. Perplejo no c,erraba
la puerta, Mas Sally, o mejor, el acen
to de Sally, disip4 toda su vacilación al
acercársele y disparándole a boca de
jarro lo siguiente:
—Entre usted, 1.655 G. Soy el nú

mero 9... Conteste, .jes usted el ladrón,
sí o no?
--g,adrón de quéP se asombró

Crenshaw.
—I De las joyas robadas en la tienda!
No podía ser más ingenuo el interro

gat,orio; pero, quizá ,Jor ello mismo, ca
paz de dar buenes resultados. Lo ino

cencin rehició en los ojos de Crenshaw,
es decir, así lo estimó Sally.
—No sé nada absolutamente de esos

robos. De otro modo no hubiese acu
dido a ustedes.
El argumento deslumbró a Sally, que

volvió a sentarse, convencida de que
Crenshaw era víctima de una tremen
da injusticia. Por consiguiente, con
testó:
—; Claro!... Creo que serla una ton

tería Ilamar a un detective para que
descubriese que usted era el ladrón.
Bill, Flamigan y varios policlas

irrumpiePon en el instituto de belleza.
Un agente se apostó junto a la entrada,
en tanto que Bill íué hacia el mostra
dor, explicando la situación a la absor
ta empleada:
—Usted perdone, señorita. Estamos

buscando a alguien.
Satisfecha con esto su conciencia, en

vió hacia la salida trasera a otro poli
cía, mientras él y Flamigan se repar
tían el terreno de las investigaciones.
Se barruntaba que iban a desvelar el
secreto de muchas y famosas bellezas,
como ciertamente no tardó en ocurrir.
Flamigan, que en punto de capacidaxl

mental estaba a la altura de Sally, hus
meó varias cabinas individuales, reci
biendo en cada caso un chasco, no sólo
uel fracaso, pero de las clientes. Cerca
no a una cabina, fué atraído por unas
carcajadas que brotaban de ella con
tinuamente.
Descorrió, pues, interesado, la cor

tina y toda su curiosidad oficial des
apareció. La que se reía con tanta gana
era una mujer obesa metida en una



11 A VUEL TO .4QIJELLA MUJER

especie de corsé de rodillos, que gira
ban sin interrupción, estrujándole la
eintura y la parta central de su cuerpo,
laborando por la ansiada esbeltez.
Posiblemente, los rodillos hacían cos

quillas a su voluminoso euerpo, de aquí
su risa. Ahora bien, Flamigan escudri
ñó todos los eincones y poco a poco no
tó que la hilaridad de la mujer se le
contagiaba. Era imposible dominarla.
Aquella risa pegajosa... Y se echó a
reír con todas sus fuerzas, mirando a
su alegre compailera casual, que, in
dignada per su atrevimiento, detuvo el
anarato, bajó de él y protestó:
.—De qué se rie usted?
—¡ Oh !... De nada, perdone usted...

--pero aun solo continu( riéndose.
Fascinado por el aparato, sorpren

dente fábrica de carcajadas, lo inspec
cionó y los rodillos, como si fueran los
tentáculos de un monstruo mecánico,
le apresaron. Quiso zafarse, pero en
vano, y este momento fué eseogido por
Bill, que había acabado su investiga
ción, para presentarse ante su apurano
lugarteniente.
—¡Eh, Flamigan! ¡No tenemos ahora

tiempo para su masaje ! Déjelo para la
semana que viene. Vamos!
La peluquera había regresado a la

cabina de Sally, que se esforzaba en
prodigar consuelos a su cliente, con un
ardor casi maternal. Crenshaw la es
euchaba inquieto, acaso por las espan
tosas manipulaciones de la peluquera,
ilCaS0 porque la voz de Sally era más
y más ininteligible.
—No se preocupe por nada. Todo

quedará arreglado. Ya lo veré.

— 21

La peluquera pasó la yema de los
dedos por las comisuras de la boca de
Sally y metió en ella un tubo de cris
tal, explicándole:
—Como la cera se endurece, respire

usted por este tubo hasta que podamos
quitarla. Quédese aquí quieta; yo vol
veré en seguida...
La partida de la peluquera coinci

dió con las protestas que la invasión
de Flamigan produjo en la cabina con
tigua a la de Sally.
—dQuién le ha permitido entrar

aquí?
—Perdone, seilora, estamos buscando

a un ladrón.
—dY cree usted que puedo serlo yo?
Crenshaw se agitó inquieto, lo mis

mo que Saliy, la cual, sin perder un
seg,undo, le ofreció una bata que ha
bía en un rincón y le ayudó a ponér
sela, en tanto que el joven protes
taba:
—No sé por qué quiere esconderme,

si no he hecho nada. Está bien, está
bien, de acuerdo; sí, señora.
Flamigan abrió con precaución aque

lla cabina. Todo era normal en ella.
Una Inujer de cara horriblemente negra
recibía el aire que le enviaba una toalla
sacudida por un empleado, bien que la
tela ocultaba la cara de éste. Cerró la
puerta y los dos cómplices respiraron
aliviados.
Biil encontró. a Flamigan subido en

una silla y observando aquella cabia
desde lo alto del tabicrue de madera.
Obedeció su recomendación de que mi
rase y poco después una turba de po
licías ocupaba la cabina de Sally. Bill
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puso su mano en el hombro de Crens
haw, que se quitaba la bata, y le avisó:
—Oiga, Crenshaw, no tengo ganas de

jugar al eseondite. Vamos y usted tam
bién, señora Franckestein.
—è•Qué significa esto?
—Significa que queda usted deteni

do. Después quéjese usted al juez si
quiere. Lléveselo, Stattery.
Sally sacudió a Flamigan, emitiendo

apurados silbidos con el tubo. Pero
éste se alejó de allí y siguió a los de
más policías, diciendo:
—Dígaselo usted al jefe, seilora. El

entiende el lenguaje de los pájaros.
Una vez solos, Sally siguió su conse

jo y se precipitó en los brazos de su
esposo. Presa en sus propias redes, se
debatía por recobrar la voz. Pero Bill
retrocedió, asustado de su catadura:
—¡ Alto, alto, pare el carro !... No,

perdone, seilora; los canarios no son
ini debilidad.
Sally prosiguió silbando y se puso su

sombrero y su abrigo, mostrándoselos
a fin de que los reconociera. Una vez
más, la poca atención que los varones
conceden a la indumentaria femenina
se patentizó.
—; Es muy interesante !... ¿Es su

equipo de esquiar para este invierno?
Niamos, tengo prisa.

—¡ Oh, Bill !--logró musitar en un es
fuerzo supremo.
Bill estalló en una burlona carcajada.
—¡ Esto es el colmo de la suerte !...

Atiora va a resultar que me he casado,
sin saberlo, con un cucú. ¡Suéltainel
rugió, esquivando sus abrazos.

En la delegación de policía, la tes
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taruda mudez de Crenshaw en lo refe
rente a los robos y la empefiada de
fensa que Sally hacía de su cliente, obs
taculizaron los interrogatorios de la po
licía y, consiguientemente, la solución
del misterio.
—Pldale que explique lo de los bri

llantes encontrados en su habilación
ininuó Bill al capitán de la policía.
—Conteste usted, u¡ué explicación

da a eso?
—No tengo que explicar nada. Ni sé

nada acerca de ellos...
—¡Oh, Bill, yo te... : — comenzó

Sally.
Pero los demás la interrumpieron con

firme sequedad. Obtenido su silencio,
Bill se encaró con Crenshaw y apuntó
irónico:
—Querrá usted hacernos creer que

no sabía nada y que aparecieron en el
cajón de su mesa por arte de magia...?
—Sí, claro, es posible... — se burló

Crenshaw.
—Sí, y tan posible, que será mejor

que busque usted otra explicación, des
pués de pasar un par de noches en el
calabozo--le cortó el capitán, llamando
a un policía—: ¡Lléveselo !... dQuién
ha hecho la denuncia?
—Yo —intervino Stone—.

Denuncia por robo.
Se despidieron del capitán agrade

ciendo su ayuda. Sally no perdió el
tiempo en saludos; se aproximó a su
defendido y su alma se estremeció, ro
mántica y leaJ, al proferir el consue
lo de:
—No se preocupe, 1.655 G. ¡Y pien

se que antes de la aurora está siempre
oscuro I

- 22 -
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CAPITULO III

LA MUERTE EN EL ARCHIVADOR

Los Nacelle habfan convidado a ce
nar al matrimonio Reardon en el res
taurante Skyline y esta última pareja
se preparaba convenientemente para
acudir a la cita. Bill, sentado delante
del tocador, soportaba con paciencia,
tanto las vigorosas fricciones que Sally
propinaba a su pelo, como su implaca
ble verbórrea.
—Te repito que Crenshaw es inocen

te. Claro que no pienso esto porque me
pagó doscientos dólares por anticipado.
—Mi madre me aconsejaba ya que

no me casara con un ser inferior —
suspiró Bill.
--Tarde o temprano habréis de sol

tarlo y me gustaria mucho ver lo que
te dice Stone...
—Incluso mi padre ahora no me ha

bla más que de reuniones familiares...
--dNo ves, Bill, que vas a quedar

en ridículoP Reflexiona lo que significa
para tu reputación el fracasar en este
asunto.

----Y yo me hago todos los días la
misma reflexión: «Tienes que mandar a
su casa a esta no aguantes
más». Luego consigues enternecerme y
te perdono sólo por compasión.

3

—Gracias, maridito. ¡Pero yo te pro
baré que Crenshaw es inocente y vere
mos lo que dices I
—; Debo tener una maldiáón sobre

mi cabeza!—gimió Bill.
Incluso la pacifica Sally notó agotada

su impermeabilidad a las burlas de
Bill. De pronto, queriéndose vengar, se
paró unos mechones de cabello de la
coronilla y simuló investigar con sumo
arrobo:
- tienes mucha razón. ¡Mira, se

te cae el pelo a montones I — le arran
có un pufiado de ellos y también un
gemido--: No ha sido nada, encanto...
Lo que tú necesitas es quemarlo. Des
pués te saldrá mucho más fuerte.
—Sí, y me quemarás, dnoP ¡De nin

gún modo
—¡ Oh, no tengas miedo, Bill ! No te

va a pasar nada. Está hecho en se
guida...
Rasgó un pedazo de periódico y lo

retorció en forma de mecha. Ahoia
bien, asf que Bill advirtió sus manio
bras, fué sobrecogido por un espanto
terrib1e0 aumentado por el hecho de
que Sally aplicaba una cerilla encendi
da al extremo del papel.
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—Un momanto, un momento... Oye,
si me abrasas?
- crees que me divierte ir por

ahí con un hombre calvo?
- quién es calvo?
—Tú, dentro de poco... Es un se

gundo. No tengas miedo...
—Ya sé por qué te echó tu tío de

casa. Por incendiaria.
—;Estate quieto ahora
El fuego había prendido adecuada

mente y consumla lento la punta del
papel. Resignado, Bill agachó la cabe
za, mientras Sally chamuscaba con bas
tante pericia, pero desordenadamente,
la punta de alguna.s crenchas. Reinó
el silencio. Una sonrisa de cariño flo
taba en los labios de Sally.
—dNo te gusta, queridoP—dijo al fin.
—Sí—le replieó ya más sereno.
Aplicó por última vez el papel a su

cabello, cuando ya le tostaba los dedos.
Percibiendo el calorcillo, se apartó de
su marido, olvidando apagar el fuego
encendido en su postrer maniobra, y
exclamó más que contrariada:
—; Oh!... Necesito un papel más

largo.
—0ye, giué es lo que buscas ahora?

dAguarrás
—No seas tonto, Bill.
Mientras Sally retorcía una página

entera, Bill esperó, no muy conforme
con la situación, orando por que se aca
base. De repente, sus ojos se clavaron
en el espejo; concentró su distraída mi

rada y percibió una espesa humareda
brotando con volumen creciente de su
coronilla. No eabía duda, estaba ar
diendo.
Y lanzó un afarido desgarrador, le

vantándose de un salto.
—; Dios mío, me quemo !... ¡Oh!..

¡Oh, Sally, agua, agual... ;Agua I
—10h, Bill !... Ahora inismo voy.

IEspera, espera!
Pero ni cien mil pares de caballos

hubieran aguantado a Bill. Sally des
apareció hacia la cocina. El acalorado,
adem4s de por el fuego, correteó por
la alcoba, despavorido. De pronto, 79
paró en una cama, la suya, arranc6
de un tirón las sábanas y metió la ca
beza entre las mantas, permaneclendo
asf hasta que 0bs3rv6 que el calor dis
minitía...
Sacó luego la cabez;- y se palpó la

coronilla. Estaba apagada. Quedóse de
rodillas, atontado. Sally penetró como
una flecha en la habitación y descargó
sobre él el contenido de una jarra, ca
lándoIe hasta los huesos. Unicamente le
faltaba aquello para aniquilarle aún
más.
Sally, temblorosa, cierta de que ha

bfa cometido otro disparate, se puso a
una distancia convenirlite, desde don
de le preguntó con el más dulce de los
registros:
—No necesitas nada, Bill?

Oh I — exclamó éste, pPstrándose
de cara al suelo.

▪ —
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La seikra Nacelle, su esposo y Da
vis estaban en el mostrador del Sky
line. Eran los únicos ocupantes del bar
que denotaban molestia. Y era Davis
quien tenía la culpa de la preocupacióu
que se lela en sus caras. El socio de
la joyería, con gesto avinagrado, hacia
bastante rato que les atormentaba con
sus destempladas quejas.
—Estoy indignado porque insiste la

compañía de seguros en mantener a
esos detectives de opereta — decía—.
El marido nos representa a nosotros y
la esposa ai hombre de quien sospe
chamos...

—Podrá usted expoaerles sus quejas
personalmente, porque los he invitado
a cenar esta noche--atajó Nacelle, ya
fatigado de su mal humor.
Precisamente entonees aparecieron en

el restaurante los Reardon, sin un ves
tigio de sus pasadas odiseas. Eiegan
temente vestidos, se pararon un segun
do en el guardarropa, tras de lo cual
pisaron el suelo del comedor. Un ma
yordomo se les acercó:
--dUna mesa para los serioresP

no! — contestó Sally--. La
sefiora Nacelle nos ha invitado; nos es
pera en el bar.
Bill le despidió, atajando a su char

latana esposa, a la que eogió del brazo
y la amonestó:
—No te olvides que me promeliste

no hablar esta noche.
—dEs que no puedo creer que sea

mocenteP
—Lo que quiero es que no hables.

Te exijo que no abras la boca una sola
vez.
—Claro, y si no digo nada, van a

ereer que soy una estúpida.
—Si hablas los convencerás t.odavía

MáS... Hola I
Contestaron los saludos de varios co

nocidos. Satly, contenta de su popula
ridad, se resignó a obedecer a su espo
so. Los Nacelle salieron a su encuen
tro, cambiaron unas palabrus de salu
tación, presentaron a Davis y les ofre
cieron un aperitivo.
Davis, cuya agresividad iba en au

mento, clijo, cuando la seilora Nacelle
tiacía señas al mayordomo:
—No puedo quedarme a cenar; pero

rellexione usted sobre lo que le he di
cho.
Le dejaron marchar sin gran pesar.

El mayoudomo se puso al frente de las
dos parejas y cruzaron la sala forman
do un grupo. Un hembre vestido de eti
queta, de cierta edad y de mirada tala
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drante, interrumpió su camino, ofre
ciendo su mano a Bill.

—; Hola dq-ué hay, Bill?
Croy !—le contestó con es

caso entusiasmo.
Precisamente esto fué lo que decidió

a Sally a mostrarse amable con él y le
preguntó por el estado de su salud,
viéndose obligado Bill a presentarlo al
resto de la companía.
—No conoce a mi mujer? Los seño

res Nacelle, el señor Croy.
Unicamente Sally- percibió la ojeada

que canibiaron Croy y la señora Nace
Ile, aprovechando el descuido natural
de la ceremonia. Croy enderezó su es
palda, doblada en una reverencia, y se
encaró con Bit!.
—Quisiera hablar con usted.
—Bien, ya nos pondremos de acuer

do—replicó Bill.
—Vivimos en la Avenida Madison,

número 576—ofreció Sally.
—Se lo agradezco mucho, señora.

Aprovecharé cualquier rato para visi
tarles.
—Cuando quiera—dijo Bit!.
Y, sin más, se alejaron de Croy, que

se mordía los labios meditativo en el
centro de la sala. La señora Nacelle se
unió a Bill en el momento en que Ile
gaban a la mesa reservada.
--dQuién es?
—Tony Croy, un famoso ladrón de

Nueva York.
—dDe veras?
Sally, aprovechando el descuido de

acomodarse en la mesa, se retiró a un
lado con Bill y le musitó rápidamente:

- no es la primera vez que so
ven la señora Nacelle y tu amigo.
—dCómo lo sabes? --objetó, incré

dulo.
—Por mi gran intuición.
--10h 1—despreció su esposo.
Davis pidió su abrigo a la empleada

del guardarropla, ouando reparó en un
sobre colocado en e: mostrador de ésta,
dirigido a Tony Croy. Atisbó en todas
las direcciones y dijo, procurando dar
un timbre normal a la frase:
—dCuándo dejaron esto a mi nom

bre?
—No sé, señor. Hace un momento

que lo he visto.
—Es para mi. dPuedo Ilevármelo?
—Desde luego.
Se lo metió en el bolsillo de la cha

queta del smoking, se puso el abrigo y
se encaminó al ascensor. Tony Croy Ile
gó al guardarropía cuando pulsaba Da
vis el timbre del ascensor y, tras de
escudrifiar el mostrador, preguntó muy
extrañado a la empleada:
—No hay una nota a nombre de To

ny Croy P
—Sí, señor, pero... —titubeó la em

pleada—, acabo de entregarla a un se
ñor que dijo llamarse así.
--dCómo? — la interrumpió Croy

gritando--. Pero, dpor qué ha hecho
usted esoP... Yo me Ilamo Croy.
—Perdóneme, señor, pero yo no po

día saber cuál de ustedes era.
Como la asistía la razón, Croy apa

ciguó sus temores, poniéndose rápida
mente el abrigo. Indudablemente esta
ba muy contrariado.

—26
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—Diga, dígame, ¿qué aspecto tenía
ese señor?
La empleada le anunció que acababa

de entrar en el ascensor. Era aún po
sible percr el rostro de Davis,qIIuien,
mientras Croy aceleraba su marcha,
desplegó la carta, que rezaba : «Quinto
archivador, segimdo cajón». Estaba
crita a máquina y sin firma. Salvó la
puerta giratoria, subió a un taxi, a cu

yo conductor dió la dirección de la jo
yería Nacelle. Croy pisó la acera, cuan
do el vehículo de Davis arrancaba,
montó en otro automóvtl y ordenó al
chofir que siguiera al ocupado por el
sorprendente socio de la joyería...
El camarero había servido ¡SI ¡u;

a los cuatro comensales del Skyline y
el sefior Nacelle se llevó la copa a los
lablos, brindando por las dos sefioras,
a las que calificó de las dos mujeres
más bonitas de Nueva York. Sally iba
a beber, pero se 5. '5 con un suspiro
de pesar.
—dQué le pasaP—interrogó Nacelle.
—;0h, nada! Ahora estaba pensando

en que estamos aquí bebiendo chanapa
fia mientras el pobre Crenshaw está so
lo y desamparado en una triste pri
sión.
Bill, desesperado, ya que no cumplía

su promesa de ser discreta, pególe una
patada en una pierna, que acusó Sally
adoptando 1111 aspecto inocente. Nace
Ile y su esposa intervinieron y la tran
quilizó el primero:
—No tiene usted que preocuparse por

eso. El no podría estar aquí con nos
otros.
—Yo lo creo tainbién una injusticia

—asegtiró su esposa—. le hemos po
dido probar nada, dverdad?
—Yo estoy seguro —contestó a

quien se refería la preg,unta.
—lested no tiene ninguna prueba ; no

puede estar seguro...
—Pero, sefiora Nacelle... Usted y su

esposo deben reconocer que desde que
Cdenshaw está detenido los robos no
han vuelto a renovarse. dNo es una
prueba suficiente?...
—Yo no lo aceptaría como prueba y

ningún juez del mundo lo aceptaría.
—No, yo tampoco creo que sea sufl

ciente para condenarle — confesó Bill.
—Pero es un factor importante.
por el contrario, los robos continuasen
estando Crensha detenido, serfa para
él un detalle favorable. Y yo no duda
ría de que es inocente.
Inconscientemente, había acercado la

mecha al cartucho. Sally, entendiendo
el partido que podía sacar de la afir
mación de sit esposo, puso en práctica
una artimafía que. como más tarde se
demostró, tuvo dos filos. Lanzó, pues,
una exclamación y se pasó la mano por
la frente, poniendo los ojos en blanco.

Sus tres interlocutores la asediaron a
preguntas y ella respondió débilmente,
como si las palabras desgastaran sus
escasas energías:
—Es que no me encuentro natt bien,

que me siento un poco mareada nada
más.
---dQuieres acostarte? — indagó Bill,

medio incorporándose en la silla.

—¡Oh, no te preocupes, Bill! Es só
lo... debido... a estado.

El
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—dCómo?... dEstado? — balbució su
esposo, viendo visiones.
--10h, te lo aseguro, no es nada!

y la astuta Sally enc.dróse cou la señora
Nacelle--. dTien3 la bondad de acom
pafiarme al tocador un momento?
La señora Nacelle se apresuró a ha

cerlo. Bill y el sefior Nacelle se con
templaron en silencio. El rostro de Bill
era una sinfonía de encontradas emocio
nes, sobre las que destacaba la enorme
alegría de saberse padre, así, tan re
pentinamente. El sefior Nacelle le ob
servaba con simpatía, mientras Bill da
ba vueltas a la copa por la espiga. Por
último, se echaron a reír con estrépito.
Sally y la señora Nacelle entraron en

el tocador y la primera acomodóse en
un diván. Su acompaííante se inclinó
sobre ella, depositando su bolso en una
mesita cercana y esperando a q-ue el
desvanecimiento de Sally se disipara.
Esta, al fin, con un suspiro, agradeció
sus cuidados:
—Gracias, muchas gracias. dTendría

usted la bondad de decirle a la cama
rera que laga el favor de traerme un
frasco de sales?
--Voy en seguida.
Mientras cumplía el eneargo, que la

llevó a otro departamento del tocador,
el mareo de Sally desapareció inespero
damente, pues se incorpore, y en un de
cir amén, cogió el bolso de la señora

Nacelle, lo abrió, sacó un manojo de
llaves, que introdujo en el suyo y de
positó la prenda de su acompariante en
el mismo lugar y posición en que estaba
un segundo antes.
—Lo traerá inmediatamente dijola dama, tornando a ella.
Sally, ni corta ni perezosa, auuqueun poco precipitada, se levantó del di

ván, simulando vacilar y ayudada por
la señora.
—;0h, no!... Sinceramente, prefiero

ir a acostarme... Creo que es mejor
que me vaya...
—dAviso a su marido? — le ofreció,

sosteniéndola hasta la puerta.
—No, no quiero estropearle la noche

por mi culpa. Dígale que me fuí porque
estaba un poco cansada, que no es na
da y que no se preocupe.
—dPero no cree psted que en estas

condiciones preferiría acompañarla él
mismo?
--; Oh, no, por favor !... No; me en

cuentro muy bien. Buenas noches.
La señora Nacelle se quedó perpleja

y se encogió de hombros. Sally, esqui
vando la puerta del comedor, corrió ha
cia la salida, en donde suplicó al por
tero que Ilamase a un taxi. Cuando el
automóvil frenó delante de ella, pene`xsi
ágilmente en él y ordenó:
—Quinta Avenida, calle 50.

— 28 —
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Davis, entretanto, había arribado a
la joyería Nacelle. Despidió al taxi y,
en lugar de penetrar en el estableci
miento por la entrada principal, dobló
una esquina y se paró ante una puerte
cilla lateral. Sacti la llave, le cii una
vuelta y encendió unas luces qtle !e
permitieron distinguir los peldaik.s de
la escalera que conducía al despa.:uo
de la gerencia, en el que estaba poco
después.
Croy vaciló antes de decidirse a sal

var la entrada frauqueAda por Davis.
Oteó ambos extremos de la calle y atra
vesó el umbral, subiendo sigilosamente
los escalones, tras su perseguido.
Davis encendió una lámpara de un

escritorio, enfocándola hacia una hilera
de negros archivadores, numerados con
venientemente y, aprovechando el rayo
de luz, leyó a media voz la carta diri
gida a Tony Croy:
«Quinto archivador, segundo cajón».
Se encarninó hacia él. Croy le espia

ba, sacando la cabez,a por la parte in
ferior de la barandilla, qu..i sustitufa a
uno de los tabiques. Vió que Davis con
taba los cajones del quinto archivador
con su dedo índice... Abrió el mencio
nado por la carta...

1Y una detonación seca y fuerte re

sonó en la joyería 1 Davis se dobló sobre
sí mismo, cayó sobre la allotnbra, en
donde se retomió unos instautes antes
de quedar inmóvil.
Croy desapareció de un salto...
Salió a la calle, pero un taxi que se

detuvo en la esquina le hizo retroceder
precipitadamente hacia un hacinamieu
' de cajas que había en el callejón y
huir oculto por su mole. Sally, pues 11.0
era otra, estudió la puerta lateral, sacó
la llave y, atemorizada, temblorosa, la
metió en la cerradura. La puerta cedi6
sin dificultad.
Y cuando enviaba una última ojeada

a los contornos, un lindo gatito le rozó
los pies, obligúndola a exhalar un leve
quejido. Se repuso del susto y se aden
tró en la joyería. El tan cacareado ins
tinto detectivesc,o de Sally no percibió
nada anormal en las luces encendidas
y se encaminó hacia las vitrinas, carga
das de alhajas.
El policía que hacía ronda miró ha

cia el interior, atraldo por la luz, pelo
siguió su camino, no advirtiendo nada
anormal. Sally despegóse de la pared,
a la que se babla adosado al notar la
presencia del guardia, inLentó forzar el
duro cristal de una vitrina, sobre cuyo
terciopelo brillaba una riqufsima pulse

-29
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ra, que se había determinado a robar,
pero no cedía.
El gatito, persiguiendo a un ratón,

heló su movimiento de quitarse el za
pato. Escuchó. Sólo silencio. Se quitó,
por consiguiente, el zapato y golpeó el
cristal con el tacón varias veces antes
de abrir un boquete, a través del cual
sacó la mencionada pulsera, que intro
dujo en su bolso.
El ratoncillo se había emboscado en

el interior de la armadura y tras él
fué el gato. La celada del casco cayó,
produciendo un sonido metálico que hi
zo echar a los pies de Sally raíces PII el
suelo, cuando iba a abandonar la jo

- 30

yería. Ahora bien, el gatito había atra
pado al ratón y las convulsiones de la
pelea se transmitieron al casco, que se
zarandeó a un lado y a otro. Sally ago
nizaba de pavor... Así que salió el gato
y tropezó con la larga falda de su ves
tido de noche, la joven, despavorida,
echó a correr. En la calle, su precipita
da fuga le torció tn pie, se le rompió
un tacón del zapato y, sin recogerlo,
cojeando, fué eu busca de un taxi.
En tanto que u e3posa cometía aque

lla fechoría, Bill, coreado por el sefior
Nacelle y todos los clientes del Skyline,
bebla champafia a raudales y cantaba
una enterneeedora caneión de cuna con
un acento tan tierno que horripilaba.
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Sally desnertó al día siguiente y se
encontró con qu2 Bill aparecía en la al
coba, portador de una bandeja que con
i.enía el desayuno, tarareando los res
tos de la infantil cealción nocturna. Su
esposa, olvidada de todo, se alarmó
sobremanera de tal lujo de atenciones.
—Pero, IIill... éMe traes el desayu

no? éSeguro que estás en tus cabales?
—¡ Oh, ¡Yo, magníficamente I — res

pondió risueño y arreglando el almoha
dón —. Pero ayer debí haberte acompa
fiado a casa, écomprendes? Encontrán
dote en ese estado... Ya sé, ya sé que
tú querías guardar todavía ese precio
so secretc para ti sola, ¿no es cierto?
éNo es ciertoP
Mientras Bill la besaba con amor,

Sally intentaba componer sus pensa
mientos, adecuándolos a la situación
que su imprudencia había originado.
—Pues... claro, yo no quiero ser una

molestia para ti... NJ, de ningún modo.
Pero Bill no la escuchaba. Alababa
sol, a su mujer, a todo, completa

rnente dichoso. Con aquella espada de
Damocles stispendida sobre ella, Sally

j

quiso comprobar si su sacrificio había
surtído efecto, salvando a Crenshaw, y
preguntó si había algo nuevo en el pe
riódico. Bill. que no lo había mirado,
reparó en su s grandes titulares y lanz6
una exclaniación que calmó las ambi
ciones de su esposa.
--I CaramLa I... ¡Han robado nueva

mente en la tienda Nacelle!...
—Ya te dije muchas veces que Crens

haw era inocente. ¿Y ahora qué es lo
que han robado?
—¡Han saqueado la joyería! ¡Se

han Ilevado todo lo que han querido I
—Pero... — gritó Sally y se corrigi6

horrorizada —. Pero si siempre hablan
robado solamente una cosa...
—Sí, pero esta vez deben haber car

gado un camión—dijo, depositando el
periódico junto a ella—. Tengo que ir
allí en seguida.
—¡Oh, Bill, Bill — exclamó Sally

horrorizada al leer el titular—. Lee es
to, mira, fíjate: han matado también
al señor Davis.
—Ya leí el periódico, marná — afir

mó Bill, poniéndose la americana y
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acercándosele—. Escucha, pequeña ; no
debes excitarte. Tengo qu. dejarte so
la; debo ir affl en seguida. Se trata
nada menos que de un crimen en casa
de un cliente mío. lAdiós! Sé buena,
delIP AvIsame en seguida, si necesi
ta3 algo—y añadió finalmente--: 10h!
Y prométeme una cosa, querida.

dQuéP
—lIaz lo que quieras, pero no te le

vautes.
Apenas nocesitaba Sally esta reco

mondación. Unicamente le quedaha un

— 3*

soplo de vida. Su hazafla había re
sullado estéril y peligraba ser envuelta
en un crimen. Se dejó caer de espaldas
contra la cabecera de la cania, tornó a
mirar el periódico y de debajo de la
almohada extrajo la destelIante pulsera,
cada uno de cuyos brillantes semejaba
reírse de su aturdimiento e imprevi
sión.
--Si yo hublese sabido esto... ano

che...
Pero quejarse entonces era como pe

dir peras al olmo.



—Uno de estos dias te compraré un brillante

.¡ ahora está insultándome !

—33 —



—¡Cree usted que le gustarla este collar a su esposa?

...la dinámica esposa de Bill le hizo p§.sar al despacho..

— 34 —



—Tranquilícese, 1655 G.

—Te repito que Orenshaw es inocente.

— il ^
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. aparecieron en el restaurante Sally y Bill...

--Sinceramente, prefiero ir a acostarme.

— s• —



...Bill, coreado por el señor Nacelle y todos los
clientes del Skyline, cantaba una canción de cuna...

Sally agonizaba de pavor...

emii D pme



--8i yo hubiese sabido esto... anoche.

—Yo trabajaba para Davis. El sospechaba de La
señora Nacelle.

—3.-.



Betremeeióse de pies a cabeza al sacar un enorme
revólver...

—Oh, Arturo! dEstás bien?

—39



1
—¡ Me ha mataido !

muy urg.ullusa su maridu, cogía di:-•11 brazo.

— 40 —
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CAPITULO IV

PISTAS

La policía habíase adueñado del des
pacho en que Davis halló la muerte y
se entregó de lleno a la rutina, capi
taneada por Johnson, de la Brigada
Especial de Investigación. Mientras
unos huroneaban los rincones, las esca
leras y los muebles, otros sacaban in
numerables totografías y ponían de ma
nifiesto tanto las impresiones digitales
como las pisadas del asesinado. Innu
merables agentes de uniforme custodia
ban las entradas y las escaleras.
Bill contemplaba la animada escena

acodado en una especie de pedestal y
toda la ironía que le sugería era des
perdiciada por Stone, que, más excita
do que nunca, le afeaba su impotencia
e impericia, como si el detective fuera
el asesino.
—Estaipos toriavía como al principio.

¡Sólo que tenemos ahora quince robos
más que antes y un asesinato 1—ex
i)lotó Stone--. Ahora tiene más ma
teria para un éxito, Reardon 1 I Le feli
cito 1
--Sí, pero oiga, Stone. Usted se ha

brá figurado que esto era un caso de
robo corriente... Es algo más compli
eado.

--Esa es su equivocación, Reardon
terció Johnson, aproximándose—. Un
bebé descubrirLi este crimen.
Bill y Johnson eran contriacantes en

el terreno prolesional y no desperdicia
ban ocasión de cambiar pullas. Johnson
se divertía con la derrota y apabulla
miento de Bill, porque tenía una teo
ría... Pero también Bill poseia una idea,
aunque vaga, de adónde irían a parar
los enrevesados hilos de la trama del
crimen.
—Tal vez, Johnson, pero, entonces,
por qué no se decide usted a descu
brirlo todo?—se burló Bill.
—Por lo que he visto, no creo que

se trate de un caso especial. Vinieron
a robar, Davis los sorprendió y por oso
le eliminaron. Es muy sencillo.
—Ya. ¡ Qué observador es usted, ami

go Johnson — exclamó Bill con sar
casmo--. Continne asi. Sólo le falta sa
ber por qué estaba Davis aquí y quién
es el hombre que lo eliminó.•
Johnson no se inmutó y se echó el

soinbrero hacia la• coronilla, adoptando
un acento parecido al suyo, en tanto
que sus ajos chispeaban divertidos. Sus

— 4X —
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hombres asentían a su seguridad con
sonrisas apenas disimuladas.
—; Oh ! Oiga, oiga, usted trabaja en

este caso hace meses. Yo lo inicié esta
maí'iana. Déjeme ir a comer tranquila
mente y •puede que le dé la solución
esta misma noche.
- qué no se contenta usted con

un bocadillo y me la da más pronto?
—Porque no quiero pisarle el terre

no—repuso, fanfarrón—. No me gusta
ría despojarle ante el jefe...

—; Oh, qué amable es usted, John
son ! Pero lo tiene que aclarar en se

guida recuerde que se ha dado un pla
¡o usted mismo.
Pillado en sus mismas rodes, John

son tragó su disgusto y se alejó de Bill,
cuya aviesa mirada le sacaba de quicio,
anunciando con aplomo:
—Sí, voy a ver a mis hornbres. Cuan

do guste, puede valver por nuestra
;Siempre interesa un aprendiz!

Bill lanzó una risotada sarcástica,
que no obtuvo eco; cntes bien, Stone,
disponiéndose a marchar, le llamó la
atención, diciéndole:
—Rearclon, yo le aseguro que en su

lugar seguiría ese consejo de volver a
la oficina una corta temporada...
Bill dió la callada por respuesta, si

lencio que fué interrumpido por una
llamada telefónica de Sally al mismo
despaeho, porque agonizante de temor
tGdavía, estaba impaciente por tener
buenas noticias.
—0ye, Bill, eres tu éHas descu

bierto ya al criminalP
—Eseucha, cielo. A Billito no le gus

ta que te preocupes de estos casos es

11 (.1 E .?t

tando así —fué la carifíosa re5puesta,
que arrancó una careajada de burla a
los policías.
—Es que yo he creído siempre que

eres capaz de todo, si te empeilas...
--Sí. Oyeme, pequefia, lo único que
necesitas es mucha tranquilidad...

Sí, entendido, eso es... anda a la ca

-Pero, eseucha: tieues que descu
brir pronto al criminal... Esta espera
me atormenta... ¡Tienes que descubrir
lo !...
—Sí, ya to sé, Sally ; pero no creas

que eso es tan fácil—contestó con mu
cha gravedad, que aprovechó Johnson
para intervenir, diciendo:
—No es cierto, Billy... Billito?
Bill le mandó callar con un gesto y,.

después de dar a Sally toda clase de
seguridades, cortó la comunicación. En
la puerta tropezó con Flamigan, que
se sujetaba un bolsillo de la americana
con aire misterioso. Al ser interpelado.
ltill gritó de muy mal humor:
—Sí, ,:qué hay?
—Verá lo que he encontrado—amin

ció triunfal su ayudante.
Al ver que estaba a punto de extraer

la mano del bolsillo que todos los
policías estaban entregados a su tra
bajo, le ordenó que hablara más bajo
y le condujo a la planta inferior, en
donde Flamigan exhibió el tacón del
zapato perdido por Sally la noohe an
terior, dando las siguientes explicacio
nes :
—Encontré esto junto a la puerta de

servicio. ,!No le parece que es un za
pato de mujer?
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—Sí --contestó lacónicarnente y sin
maravillarse de su penetración—. Man
de hacer una copia y trate usted de
averiguar algo en las tiendas de repa
ración de calzado de este barrio.
—;Está bien, jefe ! Esto recuerda a

la Cenicienta y yo puedo ser el Prín
cipe... — empezó a decir Flamigan natt.
ufano.
I'ero Bill acabó todas sus novelerías,

hundiéndole el sombrero hasta las ce
jas y dejándale plantado protestando
en la calle.
Bill, así que estuvo en su Agencia,

mandó a la secretaria que le entregase
todos los datos descubiertos por la po
licía, esperando el regreso de Flamigan
con el resultado de sus pesquisas. No
era mucho lo que Johnson había ave
riguado en el lugar del crimen. Tan
escaso, en realidad, que comenzó a re
cobrar su 'confianza y optimismo habi
tuales.
La secretaria, tras de comunicarle al

gunos datos sin importancia, le tendió
una copia oficial del certificado extendi
do por el perito en balística del De
partamento Criminal.
—Aquí está el informe del Laborato

rio de Policía. La bala era del 38...
—1Bien, bien 1 — aprobó Bill, repa

sándolo rápidamente—. Johnson descu
brió algo importante. Se habrá ido a ca
sa con jaqueca.
—Perdóneme—se excusó Flamigan,

compareciendo súbitamente—. Jele, lo
encontré. Me refiero a que hallé el ta
ller. Está muy cerca, en la calle 69.

Una mujer entregó el zapato para que
le pusieran un tacón uuevo y volverá
a recogerlo a las einco en punto. Es
igual que éste.
—éA las cinco irá?—dijo Bill, cou

sultando su reloj—. Hay poco tiempo
que perder. Vamos.
El taller de reparación de c,alzado

no era nada trascendental, exceptuando
los enormes bigoles de su propietario.
de indudable origen latino. Inmediata
mente les mostró el par de zapatos de
jados allí aquella mafiana por Sally.
El tacón, como había dicho Flamigan,
encajaba perfeetamente. Por consiguien
te, Bill sólo tenía que esperar y cazar
a la interesante propietaria del ealzado_
---dEstá seguro de que la reconoce

ría?—preguntó.
—; Oh, segurísimo ! Sí... la re,cuerdo

perfectamente.
—Oiga, fíjese en lo que tiene que ha

cer. Cuando ella venga. silba usted. Así
lo sabrem6,. éSabe silbar?
El zapatero lo afirmó y dió una des

afinada muestra de ello, que crispó los
nervias de los detectives. La eanción
era irreconocible, y como a aquel suje
to se le ocurriera silbar mal, posible
mente no cobrarían la anhelada pieza.
De aquí el interés musical de Bill, que
le interrurnpió diciendo:
—Oiga, cuando silbe usted, le ruego

que no desafine. éOye? — preguntó
probándole cómo lo había de haeer.
—I Oh, sí, ya lo creo!
Y los desesperó con unos trinos es

peluznantes. Flamigan y Bill, de mutuo
acuerdo, intentaron llevarle por el buen
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camino, aunq-ue, por último, desistie
ron. Bill se encaró con su ayudante y
le mandó inesperadamente:
--QuItese usted los zapatos.
—Por qué?—so horrorizó.
—Cuando venga esa mujer, creerá

que somos clientes. Yo esperaré al

Bill se sentó en un butacón y desple
gó un periódico. Flamigan, habienuo
comprendido su idea, quitóse los zapa
tos sin tomarse la molestia de desatar
los y, muy alborozado por lo que tenía
de novelesca la trampa, se los tendió al

zapatero.
—Ya que estoy aquí, voy a aprove

charmo... Tenga, póngame usted taco
nes de goma.
El zapatero no se lo hizo repetir y

cogió sus herramientas. Las cinco die
ron los relojes. Puntualmente, abrióse
la puerta del taller y entró Sally, airosa
y fresca como una rosa. Al descubrir
a Flamigan y posterionnente a su es
poso, que se puso en pie asombralo
de verla allí, exclamó cordialmente:
—I Hola 1, qué hacéls los dos aquí?
--Sally, pero dqué te propones si

guiéndome a todas partes?
El zapatero dejó la lezna sobre la

mesa e hinchó los carrillos, desafinan
do como si le pagaran por ello. Bifi,
distraldo y contrariado por la presencia
de su mujer en el taller, le quiso en
mudeeer, pero el hombre siguió sil
bando.
--1Nol ¡Ya está desatinandol—gri

tó Bill.
Irritado, decidió darle una lección,

corrigiendo los numerosos pasajes en

que se perdía su inesperado cómplic,e,
que trinaba y soplaba a más y mejor.
Sally, subyugada por la energía de
Bill y la cooperación de Flamigan, pal
moteó:
El zapatero, próximo a la asfixia, re

forzó la consigna señalando con un za
pato de Flamigan a Sally y pitando
desaforadamente, hasta que, al fin, Bill
cayó en la cuenta de lo que quería ex
presar.
—dQuu fué ella la que... P—gritó.
—;Si !--fué la jade.ante aseveración

del zapatero.
Bill se encaró con su mujer con las

manos alzadas significativamente. Sally
huyó desearadamente, mientras Flami
gan no sabía a qué santo encomendar
se, sin entender nn ápice de lo que
estaba aconteeiendo, ya que Sally su
plicaba :

—¡ Bill ¡Bit! I ¡Ningún buen marido
pega a su mujer
--1He dejado de ser un buen marido

para Li! Ahora verás 1--dijo, saliendo
a la calle en su persecución
Al verse solo y con una tragedia cer

cana, Flamigan reclamó al zapatero:
—1 Eh, deme mis zapatos!... dQuie

re?...
Aquella tarde hermosa y soleada fué

teatro de una escena singular, que se
desarrollaba en la poblada calle 69. Una
mujer joven y herrnosa huía de un
hombre joven y enfurecido, seguida la
pareja a distancia por un hombre de
más edad, que, adernás de tener cara
de estúpido, completaba el desconcier
to andando descalzo y con los zapatos
en las manos.
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—No está mi marido?
Tal fué la pregunta de Sally así que

entró en la Agencia de detectives. Y
como suponía, la secretaria movió la
cabeza en ademán negativo. Desolada,
se apoyó en la mesa en donde la emplea
da repiqueteaba la máquina, que dejó
de oírse al explicar a la esposa de Bill:
—No, todavía no ha Ilegado. Acos

tumbra siempre Ilamar a esta hora.
—11ace tres días que no me habla

eonfesó Sally su pesar--. èY todo por
perder un tacón !
—; Oh! — exclamó la secfetaria con

simpatía.
—Y tampoeo me ha dado dinero. Yo

creo que me está condenando a morir
de inanición...
—No lo sabía. No me ha dictio nada

el seilor Reardon.
Sally se apartó del escritorio y se

paseó por la antesala, presa de los más
tenebrosos pensamientos respecto a su
suerte futura. Pero todas sus aprensio
nes se volatilizaron al recortarse en el
cristal de la puerta la silueta de un
hombre, que semejaba dudar antes de
determinarse a penetrar en la Agencia.
Sally se arrancó de un tirón el sombre
ro y se paró en la puerta del despacho
de Bill, profiriendo:

—I Oh, quizA sea un cliente 1... ;No
te deje escapar I Le atenderé yo misma.
--Pero su marido ordenó...
—No importa lo que ordenara—con

cluyó Sally.
Cuando hubo preparado con gran

aparato ciertos pormenores, destinados
a dar al visitante una alta idea de su
eficencia tales como una lupa, un bloc
de notas y un lápiz, respiró satisfecha
esnerando le. inininente entrada del
cliente, que iba a servir, nada menos,
para concertar la paz entre Bill y ella.
--El señor Steveas quería ver al se

ñor Le he dicho que podría
hablar con usted — comunicó la secre
taria con el cliente a sus espaldas.
—Gracias—dijo Saily, despidiéndola

con un gesto, y rogó a Stevens—. Sién
tese, serior Stevens.
Este Is miró con agudeza y reehazó

con un gesto el ofre.cimiento, de manera
que quedaron muy próximos uno al
otro.

—No, no tengo tiempo. He venido
para darle a Bill una pista. Cuando per
tenecía a la Brigada de Investigación
me hizo un gran favor y vengo a de
volvérselo.
—Es usted muy amable, Stevens —

alabó ingenuamente Sally—. Soy su es
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posa y su calaboradora y lo que me di
ga es como si se lo dijese a él. Puede
estar seguro..., éEntiende usted o no?

Esta última interrogación se debía a
La leve vacilación del visitante, el cual,
pasados unos momentos en silencio, de
cidióse.
—Supongo que será igual... Yo tra

bajaba para Davis. El sospechaba de la
sefiora Nacelle...
Sally soltó el bloc y el lápiz y gritó:
—éDe la señora Nacelle?... ¡Ya lo

decla yo!
—Yo tuve que seguirla — continuó,

inclinando afirmativamente la cabeza—.
Ella se veía a menudo con un indivi
duo llamado Tony Croy.

—¡ Tony Croy !... dEstá seguro de
que era Tony Croy?
—¡ Claro que era Tony Croy !... Le

visitaba en su departamento en la ca
lle 73, del edificio San Salvador...
Y, como es natural, a Sally le faltó

tiempo para apuntar la dirección y...
para investigar por su propia cuenta.

Los negocios de Tony Croy debían ser
espléndidos a juzgar por el lujoso de
partamento que tenía alquilado. Sally
irrumpió en él por arte de birlibirloque
y correteó por el salón principal, con
1,-sultado nalo en sus registros. Pasó,
pues, al dormitorio, no menos elegante,
aunque algo femenino, y abrió el cajón
de la mesita de noche, hallando en él
un puilado de cartas y facturas sin im
portancia y una pistola automática, que
saltó como si estuviera ardiendo.
Mientras tanto, Tony Croy, incons

ciente, claro está, de la invasión de que
su domicilio había sido objeto, atravesó

perezosamente el vestíbulo del edificio
y preguntó al empleado si había alguna
carta para él. En vista de lo contrario,
se metió en el ascensor y segundos más
tarde aparecía en su piso.
Sally, de la mesita de noche, pasó al

tocador y descubrió algo, que corrobo
raba la declaración de Stevens, Sepulta
do y disimulado por la ropa interior de
Croy: una bonita pitillera que llevaba
la inscripción de «a Tony, de Franci
ne. 21 de mayo de 1927».
También su mano tropezó con un ob

jeto duro y frío. Estremecióse de pies a
cabeza al sacar un enorme revólver, que
dejó caer en el cajón, cerrando éste de
golpe... Pues 'había oído abrirse la puer
ta del •departamento.
Miró en todas las direeciones y entró

en el cuarto de baño, esconcliéndose en
tre las cortinas de la ducha. Croy creyó
pereibir algo anormal en el ambiente,
pero despreció el aviso. Estudió la me
sita de noche y el cajón del tocador. Se
rió. Estaba volviéndose nervioso. Em
pezó a desnudarse para tomar una du
cha y tarareando entró en el cuarto de
baño.
Lanzó la corbata sobre el lavabo y

tomó asiento en un taburete. Al apo
yar la espalda en la cortina, se le an
tojó pereibir algo al otro lado... Se le
vantó y como por embrujamiento un
pequefío revólver brilló en su mano,
mientras que la ducha corría misterio
samente. Fué a correr la cortina, pero -
Sally se opuso de un tirón, sacando la
cabeza mojada y despeinada.
—;No! ;No tire, por favor !... ¿No

me recuerda usted? Soy Sally Reardon,
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nos encontramos la otra noche con Na
celle en el Club.
—Pero d.qué hace usted en mi de

partamento? — preguntó, reconocién
dola.
—Oiga... Es que wrá usted... pues,

ol un ruido... se abrió la puerta y yo
no sabía... no sabía que era usted...
—Es natural. Este es mi departa

mento.
—Pues, yo no dije nada al portero,

porque supuse que no me permitiría la
entrada y... — al notar que sonreía
halagado, agregó: — Pero ahora déje
me hacerle unas preguntas.
—Me parece que antes de las pregun

tas, será mejor que tome una copa de
coñac — deelaró, guardando el revól
ver.

—¡Ohl e lo agradezco mucho... Só
lo quisiera c,ambiarme de ropa.
Croy le indicó el lugar en donde en

contraría un traje de hombre y fué ne
cesario que Sally le lanzase una indi
recta para que saliera del cuarto de
baño. Porque el señor Croy, como to
dos los mortales, tenía una debilidad
y ésta consistía en creer que la mujer
que le veía una sola vez quedaba cau
tiva de sus encantos — ¡ay !— ya al
go marchitos.
Pero todo su orgullo se esfumó al en

contrar el cajón del tocador mal cerra
do. Escutdrifió su interior y, al verlo
revuelto, se encogió de hombros signi
ticativamente. Hizo lo mismo con la me
sita de noche y obtuvo igual resultado.
Puesto así en guardia, sacó una bote
lla de coilac y dos vasos y los colocó so
bre una bandeja. A Sally la atormen

taba aquel extrafío silencio y gritó des
de e4 cuarto de bafio:
--Señor Croy, está usted ahí?
—Sí... Diga.
—Voy a empezar a hacerle las pre

guntas, quiere?
—Bueno... De acuerdo — concedió,

aunque cautamente.
Sally tomó fuerzas para el empuje de

finitivo, que fué el siguiente :
—dQué relación tenía con la señora

Nacelle ci 21 de mayo de 1927, cuando
le regaló a usted una pitillera con la
inscripción «a Tony, de Francine»?
La pregunta era tan ingenua que

Croy casi se sintió molesto. Pero son
rió y u fértil magín encontró el medio
de combatir a Sally- con los mismos éle
mentos por ella empdeados. Tomó un
sorbo de licor y contestó:
—Acaso no cree usted posible que

yo haya conocido a otra Francine
en 1927?
—Sí, creo que sería posible si pen

saba usted calec,cionar varias del mismo
nombre...

Con un suspiro de satisfaceión al ver
todos sus problemas resueltos, Sally se
presentó en el dormitorio, embutida en
un traje masculino en el que cabían dos
mujeres más. Sin embargo, esto no obs
taba que continuara afable.
—Bueno.., perdone que le haya so

metido a este interrogatorio.
—De nada — dijo Croy sin detener

su avance hacia la
Sally se paró en la puerta y afirre,

agitando una mano:
—¡ Oh, no hay prisa! Cuando...

cuando le parezca.
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Y le dejó apoyado en el quicio de la
puerta, pensando en que la señora
Reardon, aparte de ser muy bonita, era
o muy lista o muy necia. Y su expe

riencia dictaminó que tratándose de
mujeres es muy difícil discriminar en
dónde empieza lo uno y termina lo
otro.

CAPITULO V

UN NITEVO CRIMEN Y MAS FECHORIAS

La señora Nacelle estaba preparada
para salir, cuando inespradamente se
abrió la puerta de su casa, dando en
trada a Tony Croy. Este no indicaba
que la visita de Sally hubiera alterado
su sistema nervioso, pues cerró la puer
ta con cautela y esperó, forzando la
cortesía, a que la dama le dirigiera la
palabra para adentrarse en la salita.

has perdido tu habilidad de
abrir cerraduras? — protestó la señora
Nacelle.
—Tengo la misma práctica — dijo

suavemente--. dNo sabes que es inco
rrecto no contestar al teléfono? Y el
conserje abajo me ha dicho que habías
salido.

Sus miradas se cruzaron como dos
espadas, con gran ventaja de Croy, quese quilaba muy tranquilo los guantes,
pues la señora Nacelle bajó sus ojos ysu respiración se alteró.

43

‘enías a bucar aquí? — exi
gió ella, traà de una pausa.
—Pues exclusivanaente unos cien mil

dólares en brillantes — declaró Croy
tomando asiento

Es de suponer que fué el asornbro o
la indignación lo que bizo ponerse en
pie a la señora Nacelle de un salto y
no la proximidad del ladrón. Se contu
vo al punto y su ceño se frunció per
plejo.

Eh 1... No sé de lo que estás ha
blando, Croy.

—Sí, ya lo creo... Esperaba encon
trarlos la otra noche, pero Davis reco
gió carta en mi luo.oar v recibió el
tiro dest:nado a mf...
—Te aseguro que sigo sin compren
lo que hablas...

—Seguí a Davis cuando salió del
Club hacia la tienda. Y cuando llegué
allí le encontré muerto en el suelo...
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Eso lo tenfas destinado para mí, pero
tu pequeño y agradable plan tuvo éxi
to. No obstante, estoy dispuesto a olvi
dar ese pequeño detalle sí te decides a
entreaarme los cien mil dólares en bri
llantes que retiraste la misma noche.
La señora Nacelle no se inmutó. Croy

la miró con admiración, pero se fijó en
que retorcía nerviosamente sus dedos.
;Estaba a punto de sucumbir
—Si tú crees que estoy complicada

en ese robo, te equivocas... De veras,
te equivocas.
—No me equivoco. Tengo sed. Y es

pero de tu amabilidad, que quieras in
vitarme.
La señora Nacelle regresó con una es

pecie de vitrina llena de botellas y de
copas. Croy se sirvió con generosidad,
paladeó el licor y prosiguió la conver
sación, obligándola a sentarse junto
a él.
—creo que eres una mujer muy in

teligente, pero me parece que come
tíste un error al c,asarte con tu millo
nario sin haber arreglado nuestros
asuntos. Harás bien en darme esas jo
yas, si no quieres que me enfade y
vaya con el cuento...
La amenaza sm tió efecto. La señora

Nacelle perdió su sangre fría por pri
mera vez y se arrancó de golpe la más
cara.
—No me has perjudicado bastante?

—lg afeó con un gemido—. ¡Has reuni
do una fortuna con todas las joyas que
me has obligado a sustraer de la tienda I
--Creiste que la farra con Nacelle te

iba a servir y que desde entonces po
días vivir tranquilarnente sin ocuparte

de tus antiguas amistades — acalló sus
protestas y nrosiguió: —No quiero que
te molestes por mí... Vive tranquila
mente y dame los brillantes. No soy só
lo el que debe preocuparte. Esta tarde
sorprendí a la señora Rearden en mi
departamento. Sabía que nos conocía
mos y encontró la pitillera que me
regalaste. Naturalmente, necesitarán
tiempo para averiguarlo todo, pero si
lo consig-uen...
Dejó sin completar la frase, trazando

un gesto vago en el aire. Li señora Na
celle perdió el resto de su compostura
y se inclinó hacia él con una furia es
pantosa en los ojos, que no le impre
sionó ni poco ni mucho.
—dY cómo se enteró?... Tú se lo

has dicho...
—Te aseguro que no he clicho nada

--respondió Croy—. A esa mujer le
gusta meterse en todo. Te advierto que
debes tener cuidado con ella. Si se lo
dice a su marido, te molestarán... Y
ahora vamos a terminar nuestros asun
tos. dTelefonearé a tu marido?
Posó su mano sobre el aparato tele

fónico. La señora Nacelle se precipitó
sobre su diestra y la arrancó del telé
fono, que alejó de su alcance, suplican
do con fervor:
--¡No, Tony !... Yo robé los brillan

tes... Te voy a dar la mitad.
Rióse Croy- con una seca y despectiva

c,arcajada.
—10h, no! Sabes que no acostumbro

volverme atrás. Pienso llevármelos to
dos. dDime dónde están?
La señora Nacelle había ocultado su

rostí o entre las pahnas de sus manos y
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sollozaba con desconsuelo. Croy, irrita
do por este pesar, seguramente ficticio,
fué haeia ella y le descubrió el rostro,
reclamando con energía:

—; Oh !... ;Basta de suspiros! dDón
de están?
—En la caja, debajo de aquel graba

do — anunció con voz monótona.
EI lugar señalado por la seíiora Croy

era un espacio de tabique saliente y re
cubierto, como los demás de la habita
ción, de maderas trabajadas en forma
de cuadros. Croy sonrió triunfal y se
dirigió a él, aplicando las manos deba
jo del grabado. Pero no cedió.
—dDónde?... dAquí? — insistió hu

raño.
—Sí.
La caja estaba disimulada detrás de

la chapa de madera mencionada y gira
ba en torno de un eje central. Impri

mióle Croy un movimiento giratorio
cedió abriéndose pausadamente...
¡Súbitamente, sonó una detonación

estentórea y Groy se desplomó herido
en el corazón!
En el lugar de la caja, brotaba un

revólver negro y ominoso sujeto por
dos barras de hierro en forma de puño.
El Ilanto de la señora Nacelle secóse al
instante. Con rápidos y repentinos mo
vimientos tomó el pulso a Croy e hizo
girar el paño de pared, ocultando el
arma. Luego, arregló los almohadones
y guardó las botellas y las copas. Ti:
de una mirada circular e inspección,
abandonó su casa.

Aà llegar al vestíbulo, pues había tv
nido la preocupación de no Ilamar al
ascensor, aguardó a que aquel lugar es
tuviera vacío y el empleado del mos
trador vuelto de espaldas y corrió rá
pidamente a la

-- 50 -



A Q 1 ELL.-1 11 I" IER

Cuando los de la Brigada de Inves
tigación y con ellos Bill y Flamigan
irrumpieron en la morada de los Nace
He, el coronel y varios agentes de uni
forme habían dado comienzo a sus pes
quisás, en presencia del señor Nacelle,
que observaba serenamente los requisi
tos judiciales.
Acto seguido, Johnson se apoderó de

la dirección del caso y, mientras el co
ronel, le cedia el terreno, Bill inspeccio
nó con sus sagaces ojos el teatro de la
tragedia, sin deseubrir, aparentemente,
nada digno de mención.
—dQuién lo mató? — preg,untó John

SOR.
—Eso es obligación suya — esquivó

el coronel mal genio.
Johnson despreció su hostilidad, y

pasando por delante de él, se enfrentó
con Nacelle que le recorrió con la mira
da, lleno de curiosidad.
—dQuién lo vió primero? — interro

góle el policía.
—Oiga, agente. Este es mi departa

mento y al regresar a él lo encontré en
el suelo tal como está ahora.
—Y supongo que usted espera que

nos lo creamos, dno?
Le irritaba la sangre fría del presun

to asesino y más todavía el burlón zum

bido con que Bill había acogido aquella
prueba de su escasa sutileza psicoló
gica.
—No me importa que usted lo crea

o no. Es la verdad y me basta — res
pondió el millonario con sencillez.
---dCree usted que somos tan bobos?

—apoyó Flamigan a Johnson, pero Bill
le hizo retroceder a segundo término.
—Tranquilícese. No le hemos acusa

do de nada — se corrigió Johnson al
advertir este adenaán de su rival.
Percibieron un revuelo en el pasillo

y la sefiora Nacelle, empujando a dos
guardias y a un botones, penetró en
la estancia. Nacelle estre,chó entre sus
brazos a su esposa y el botones int,entó
excusarse.

—Traté de impedirle que subiera,
pero no me hizo caso.

—; Oh, Arturo 1 — suspiró la seilora
Nacelle, despreciando a los espectado
res—. dEstás bien? He pasado mucho
Iniedo por ti.
—No te asustes, doyes? — recomen

dó su esposo con carifio.
—10h, querido !... dPor qué lo hicis

te? Te ha perdido tu carácter, dver
dad P

Esta inesperada exclamación debilitó
el abrazo de Nacelle y tuvo un sordo
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eco en la policía, que vislumbraba el
alcance de la sugerencia que la señora
había lanz,ado arteramente a sus espiri
tus. Pero la mujer, fingiendo reponerse
de un mal paso, se encaró con ellos y
gritó apasionada:
--¡No quise decir eso I
Johnson la separó de su camino, en

donde simulaba querer defender a su
marido con su cuerpo, y agarró al
consternado Nacelle por un brazo, di
ciendo irónico:
—¡Ya lo hemos comprendido!
—Yo no he dicho nada. Usted lo ave

riguará — insistió la falaz mujer—.
Nosotros no conocimos a Croy hasta la
otra noche. Créame.
—Tranquilioese, sefiora — aconsejó

Johnson—. Viene con nosotros para ha
cerle unas preguntas.
La sefiora Nacelle quedóse fingiendo

un pesar que, como es de suponer, es
taba muy lejos de sentir. Bill envió una
última mirada al caláver y a la mujer
que gimoteaba, deslumbrada, como su
marido, por las lámparas de los fotó
gralos.
Sin embargo, la detención de Nace

lle únicamente sirvió para demostrar a
la policía la hostilidad con que había
sido recibida por la Prensa y el públi
co en general, pues en resumidas cuen
tas el misterio no fué resuelto. Así,
pues, no es de extrafiar que, a pesar de
sus burlas, Johnson aceptara la suge
rencia de Bill de probarle cón:o había
sido cometido el asesinato de la joyería.

Una vez hubieron marcado los a,gen
tes el camino seguido por Davis al en
trar en el despacho de los archivado

res, inediante el expediente de pint.2r
el suelo con cal, Johnson se encaró con
Bill, que estaba sentado en una mesa, y
le animó a exponer su teoría. Bill no
necesitó que se lo repitieran dos veces.
--Sabe que Davis se dirigió desde

aquí hacia aquel archivador. Según lo
que indican estas pisadas — explicó se
fialando las huellas sobre las que

Davis estaba a unas doce pulga
das de este mueble cuando le dispara
ron.
—Claro, dy q-ué más? — bromeó

Johnson en medio de una risotada ge
neral.
—Si hace callar a este orfeón un mo

mento, tal vez no le sea difícil com
prendor — le concedió Bill, cong,ratu
lándose de haber descubierto el billete
que lleyó a la muerte a Davis.

Se hizo inmediatamente el silencio y
reanudó su relato:
—Conocemos la trayectoria de la ba

la, la cual tuvo quc ser disparada por
alguien que estuviese enfrente de Da
vis.
—Si sigue así descubrirá uted la p61

vora, Reardon. Sabemos todo eso.
Pero no había abarcado la idea de

Bill. Era la siguiente: Si Davis, como
estaba probado, había sido herido en
el pecho, vuelto hacia el mueble, y en
tre éste y la víctima sólo existía la exf
gua distancia de doce pulgadas, dcómo
era posible que hubiera acontecido su
muerte dExistía por ventura alguien
tan terriblemente delgado para interpo
nerse entre Davis y el archivador, amén
de poder alzar la pistola, sin ser visto?
--Está hien, está bien... — dijo Bill,
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dominándose—. Y para disparar, el
asesino tenía que estar colocado nece
sariamente en el espacio comprendido
entre Davis y el mueble. dQuién supo
ne que fué? dUno de los siete enanitos?
Esta vez no se rieron los policías.

Cuanto decía Reardon era verdad.
Johnson así lo apreció. Sin embargo,
era absurdo y lo absurdo no puede pro
ducir causas tan reales como aquélla.
—Mire, Reardon, esto no lo acepto

ni en las novelas. Pero estamos en fa
milia y estoy dispuesto a escucharle...
dPor qué no se me ha ocurrido a mí?
—se preguntó Johnson en voz haja.
—Todavía hay más. Le enseñaré al

go que tampoco se le habla ocurrido
—y Bill Ilamó a su ayudante—. Oiga,
Flamigan. Colóquese allí. Siga las pisa
das hasta llegar al mueble.
Flamigan le obedeció, poniendo sumo

cuidado en pisar exactamente las hue
llas. Ante el archivador, o sea, sobre
las últimas pisadas, se volvió hacia su
jefe, quien le mandó:
—Quédese.ahl quieto... Abra el se

gundo cajón.
Tiró Flamigan de él. Algo le golpeó

el estómago y una estruendosa detona
ción Ilenó el despacho de olor a pólvo
ra. Flamigan yacía en el suelo, pero
anteriormente había aullado:
--1Me ha matado I
La rápida escena, el grito de Flami

gan, el revólver, cuyo cafión sobresalla
sobre el borde del cajón, atontaron a
los policías._Recobrados de su sorpresa,
se precipitaron sobre la víctima, atrope
Ilándose, dando órdenes confusas. Bill

intervino alejando a los policías de su
ayudante.
—Apártense, déjenle respirar — or

denaba.
Flamigan, en vista de que no lo ha

cían, levantó un párpado y con la mano
en el estómago, exclamó:
—Déjenme respirar. dNo han oído al

jefe?
—dCómo se encuentra, amigo? -- se

interesó Bill.
—Muy bien. Igual que si estuviera

vivo — contestó el «muerto» con voz
de ultratumba.
—Bueno, levántese — dijo, tirándole

de los brazos—. Vamos, arriba. No tie
ne usted nada.
Flamigan se asombró al notar que se

mantenía en pie y se palpó el cuerpo
—dEstá seg,uroP
—Sí. Saqué las balau y dejé sólo la

pólvora.
—Entonces, dpor qué me asusté tan

to? — gruñó Flamigan.
Jo:ilison trataLa de disfrazar su des

concierto y estudiaba, rodeado de sus
hombres, el artiIugio dispuesto por el
asesino. Flamigan salió a respirar aire
puro y Bill hendió las filas de policías.
aproxlmándose a su rival que le es
petó:
--dEh?... ¡Vaya un sistema para ma

tar gente I Me gustaría patentarlo—ce
rró el cajón y di;o a los agentes —Es
to estará terminado en seguida. Vamos,
muchachos, haremos la detencióa antes
de que salga la prensa.
—Pero, Johnson — protestó Bill de

teniéndole—. ¡Dígame de quién sospe
cha!
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—Pues... de la persona que haya
he... he... he... — tartamudeó—. Oiga
hay una serie de cosas en las que no
había pensado... dQuién habrá puesto
eso en el archivador?
—Pues yo se lo podré deeir a tisted

para que lo mande publicar, si me
guarda el secreto y me da veinticuatro
horas — y como Johnson se opusiera,
continuó persuasivo: —Oiga, Johnson,
me interesa. Ya ve que le he ayudado.
Concédame sólo veinticuatro horas. Lo
podrá usted dar a la prensa y todo el
éxito será suyo.
Johnson se mordió los labios, soste

niendo una lucha en la que pesaban
eontrarios el amor propio, el orgullo y
el sentimiento del deber. Por último, se
decidió y se enc,aró con sus hombres.
—Ya lo sabéis, muchachos, ni una

palabra... Bueno, Reardon, de acuerdo
—aceptó estreehándole la diestra.
Bill recobró a Plamigan en la parte

supei ior de la escalera. Su ayudante es
taba en el estado de un resucitado. La
proximidad de la inuerte le había des
pejado el magín y mostrándole las co
as bajo otra luz. Por consiguiente, a
medida que descendían, relató a su
efe:
—dSabe lo que estaba pensando

uando estaba en el sueloP Me alegro
e tener un seguro a favor de mi mujer• los chicos. No es que eso me consue
e mucho... Casi siempre la mujer se
asa otra vez, eso es casi seguro, y los
hicos malgastan el resto — y con re
ovadas energías, aseguró: —Oiga, je
e, creo que empiezo a arrepentirme.
.,o único que yo saco es trabajar toda
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la vida para de¡arles unos billetes y que
ellos vivan sin privaciones y se rían
del desgraciado que se preocupó por
ellos... ¡Esa es la gratitud que tie
nen !... dSabe lo que he decidido, jefe?
Voy a hacer cancelar en seguida esa pó
liza...

Un taxi frenó delante de los dos de
tectives y descendió de él Sally con vi
sibles muestras de excitación. Bill la
miró cou reparo y su escrúpulo se pa
tentizó inmediatamente.
—Pero, dqué haces tú aquí?
—Bill, es que tengo una pista — de

claró blandiendo un sobre.
Su esposo envió al cielo un suspii o

de irritación y de impaciencia conyu
gal, asentido por Flamigan. que aqui
lataba su punto de vista.
—Una pista? — grufió, poniéndole

las manos sobre los hombros—. Oye,
Sally, no tengo tiempo de seguir tu pis
ta. Si no he resuelto este caso matiana,
nos quedaremos en la ealle.
—Pero es importante, te lo aseguro

—y eambió de tono al decir: —Págaine
el taxi, dquieres?

—¡ Oh, muy bien, muy bien! — re
funfuñó Bill sin hacerlo--. No te pri
ves de nada y mailana tendremos que
pedir crédito a la Compañía de Tran
vías.
—No protestes y lee esta carta— rei

teró Sally.
Sally, vete a casa, haz el fa

vor... Escucha, te encontrarás con un
paquete de Babylandia que me costó 83
dólares con 75. Es algo magnífico - -
mencionó, entrando en ei taxi.
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—I Oh, espera Quieres leer esta no
a, Bill?
—Sally, no quiero peeder el tiempo

leyeado tu correspondencia. Tengo mu
cho trabajo. Oiga usted, Flamigan, qué
dese aquí con ella. No la deje usted ni
un segundo, dondequiera que vaya.
Y esta recomendación no se debía a

su amor, sino completamente a sus in
tereses detectivescos. Sin hacer caso a
ninguno de sus dos interlocutores, Bill
cerró de un golpe la port,ezuela del taxi
y mandó al chofer que arrancara. Sally,
al verse plantada, dió una patada al
suelo y gritó estérilmente:
—¡ Eres el hombre más tonto que he

conocido!
- no es el único que hay en la fa

milia — repuso Flamigan por Bill.
—Pero es que debía leer esta nota...

Tome, léala usted — ofreció.
Flamigan, con aire de suficiencia,

desplegó el papel y leyó lo siguiente:
«Si desea recobrar los brillantes ro

bados a la joyería Nacelle, registre el
departamento de su propiedad. Los ha
llará en la caja disimulada en la pared
del vestibullo, debajo de un grabado.
Un amigo».
Flamigan devolvió el billete con una

risotada.
—Recibimos docenas de estos anóni

mos. Todos se creen con demcho a es
cribirlos y siempre se trata de bromas.
—¡ Pero esto no es broma, estoy se

gura! I‘Zo le gustarla ver el asombro
de Bill si fuésemos al piso de Nacelle y
encontrásemos algo de importancia?
—No, me parece que no le gustaría,

sefiora Beardon, y le advierto que no
soy tan tonto como cree.

Obedeciendo las órdenes de su jefe,
la persiguió como si fuera su sombra.
Al llegar a una esquina, Sally, furiosa
por su fracaso, le miró de hito en hito,
y le inteiTogó:
—Diga, qué ocurriría si diéramos

un gran paseo con este calor hasta que
se quedara rendido?
Flamigan hizo una mueca de contra

riedad, pero se encogió de hombros.
Había menospreciado la resistencia

de Sally, que intentaha fatigarle para
quedar libre de su presencia. Camina
ron por la ciudad, entrando y saliendo
en los establecimientos más dispares,
durante dos horas. Varias veces frustró
Flamigan las intentonas de Sally de
hurtarse a su vigilancia.
Al cabo de las dos horas y ya cerca

na la tercera, Flamigan estaba desespe
rado y Sally también, aunque lo disi
mulaba esperanzada. Se paró, pues,
junto a la entrada de una tienda y pre
guntó a su «sombra»:
- usted cansado, señor Fla

migan?
—Sí, pero me aguanto, sefiora — ja

deó el sabueso.
—Debe usted pasar muy mal rato,
verdad? — compadecióse--. Por qué
no coge un taxi y se marcha a casa?
—Aunque estuviera muriéndome, se

fiora, y aunque anduviera usted duran
te tres meses, yo la seguiría hasta el fin
—se obstinó Flamigan.

Pasada la tercera hora de la camina
ta, los dos estaban sin fuerzas. Se pu
sieron de acuerdo y con gran alivio de
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ambos tomaron el metro. Sally ocupó
un asiento y Flamigan se situó ante
ella, desplegando un periódico. En la
estación siguiente, una muchedumbre
enorme invadió el vagón, apretujándo
se como sardinas en banasta. El perió
dico de Flamigan fué apabullado, pero
reanudó su lectura sin una queja.
Arrancó el metro y dos mecanógra

fas, aplastadas contra Flamigan, comen
taron la vida sentimental de ambas,
hasta que un bandazo del vehículo
arrojó al detective sobre la que llevaba
la voz cantante, que se volvió a él he
cha un basilisco. Excusóse el detective
y otra curva le proyectó sobre la irrita
ble mecanógrafa, que puso el grito al
cielo.
—Tendrá que marcharse de aquí,

¿me oye?... si sigue empujándome de
esa manera.
- sellorita, no pretendo moles

tarla para nada y le pido que no me
moleste — respondió Flamigan agresi
vo—. Le agradeceré que no vuelva a di
rigirme la palabra, doye?
—¡Por el tono de su discurso parece

que quiera burlarse!
—¡ Es lo único que tenía que decir

le! dQuiere algo másP
—Lo único que no quiero es conti

nuar esta discusión — avisó a su
compafiera, dándole la espalda—. Ima
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gínate, al principio del trayerto v v't
se nota que es un fresco.
Sally había presenciado el altercado

sin decir esta boca es naía, pero enten
diendo el partido que podía sacar del
carácter batallador de la enamiga de
Flamigan, pasó a aquella un dedo por
la espalda, arrancándole un grito. La
niecanógrafa, prodigando los epítetos,
atizó una bofetada a Flamigan, a la que
se sumó otra de su amiga, enterada ya
de la supuesta osadía.
- les pasa, chicas? intervino

un hombre hercúle.o—. dlla intentado
propasarse con ustedesP
—dIntentarloP... — h gritó la ofen

dida—. ¡Lo con-iguió
El hombretón apretó con sus mana

zas el cuello del pobre Flamigan, secun
dado por otros caballerescos pasajeros,
que le golpe,aron el rostro y le hundie
ron el sombrero basta las cejas. Toda
vía duraba el escándalo, cuando el me
tro se detuvo en la estación próxima.
Sally aprovechó el desconcierto reinan
te para escabull.rse sin ser vista. Jn
guardia la sorprendió en la salída y la
detuvo :
—13ero qué es k. que pasa ahí den

tro?
—¡Yo no sé 1... No sé absolutaa,

nada—mintió.
¡ Ya era libre de comprobar la vera

cidad de la nota 1
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CXPITULO YI

EL TRIUNFO DE LOS REARDON

Mientras la ira y el e,scándalo público
se cebaban en su desg,raciado auxiliar
por obra y gracia de Sally, Bill estaba
en la Brigada de Investigación criminal
en compañía de Johnson, con quien ha
bía tenido una fructífera charla. Con
cluída ya, Johnson pulsó el zumbador
de su mesa e inquirió:
—dTardará mucho en subir Crens

haw?
—No, señor, debe estar al llegar

fué la respuesta.
Cerró Johnson el micrófono y miró

a Bill, que, sentado en una esquina de
la mesa, balanceabe un pie muy segu
ro de sí mismo al parecer.
—A ver si tenemos más suerte esta

vez — suspiró el policía.
—Eso espero—replicó Stone

ha intentado hablarme hoy por teléfono
repetidas veces. Me imagino que será
para quitarme el asunto y despedirme.
Dos agentes de uniforme entraron,

llevando en medio de ambos a Crens
haw, al que su prolongado encarcela
miento no había hecho mella alguna.
Johnson indicó a los 'policías que aguar
dasen fuera y ofreció asiento al preso
an una silla cercana a su escritorio. Bill

se encargó de hacer las presentaciones.
—El señor Johnson es el alma de la

Brigada y representa al distrito. Yo re
presento a fa Compañía de Seguros. Si
quiere usted, podemos llegar a un arre
glo.
Advirtiendo que Crenshaw hacía un

gesto de incomprensión, Johnson torr5
la palabra, inclinándose en su direc
ción, y aclaró paternalmente:
—Oiga, Crenshaw. Las pocas joas

que usted se Ilevó no sen nada compa
rado con el crimen y el robo de anoche.
—Si no estuviese detenido, t,ambién

me hubieran arusado de eso.
Bill hizo un ademán a Johnson y se

interpuso un momento entre ambos.
—No, no, es que usted nos puede

ayudar en lo del asesinato — dijo Bill.
—Escuche esto: Si usted nos ayuda y
habla, tanto la Brigada como nosotroo
pediremos la suspensión del procesar
miento dictado contra usted...
—No puedo decirle nada, por la sen

cilla razón de que nada sé — le inte
rrumpió Crenshaw—. ¡Soy inocente I
Johnson y lill cambiaron una mira

da. Si Crenshaw se obstinaba en su
silencio estaba todo perdido. Los dos
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detectives se confesaban apurados y
suplicaban al Cielo que 'os iluminase.
Bill tornó a insistir:
—1Alguien se ha burlado de usted,

Crenshaw! ¿No comprende que desper
dicia una gran ocasión?
Crenshaw continuó mudo. El teléfo

no lanzó su vibrante aviso y Johnson
eontestó a la Ilamada, pasando el apa
rato a Bill.
—Para usted, Reardon.
Se puso al aparato Bill, perplejo por

la testarudez del preso, y se estremeció
al oír la voz que hablaba al otro lado
de la linea. Era Stone.
—Reardon? Aquí Stone. Le he esta

do buscando durante todo el día. Sien
to ruucho lo que le voy a decir....
- Ah! dEstá seguro---fué

la incongruente contestación.
La faz de Bill resplandecía, como no

taron Johnson y Crenshaw. Y resplan
decía porque había tenido una gran
idea, la idea salvadora, y dijera lo que
quisiera Stone, su optimismo no le iba
a perjudicar.
—dSeguro de qué?... ¡Si todavía no

he dicho nada 1... Tengo que prescindir
de usted. Crea que lo siento mucho,
pero su resultado...
—¡Estupendo, estupt,,ndo! ¡Es un

gran éxito! Escuche, proe,ure que no se
le ese,ape.
—Pero, Reardon, ¿qué es eso?—pro

testó Stone--. dEle qué está hablando
usted? Oiga, nunca consigo compren
derle cuando hablamos por teléfono.
--; Como se escapo le despida a us

ted! ; Puede estar seguro de esol
--dQuién se ese,apaP Reardon, usted

está loco y me está volviendo loco a
mí también...
Bill interrumpió la comunicación con

una amplia sonrisa en los labios, que
empezó a intranquilizar a Crenshaw,
como advirtió. Encaróse con Johnson,
que estaba a la expectativa, y le or
denó:
—; Está bien, adelante ! Llame a Mac,

Yntyre. Ya le dije a usted que no ne
cesitábamos la ayuda de Crenshaw. Es
to está completamente claro. La Nace
lle se asustó y ha huído.

Johnson hizo justicia a su fama, en
tendiendo la añagaza de Bill inmediata
mente. Conectó el micrófono y nombró
al policía necesitad. por Bill; una vez
Mac. Yntyre contestó al aviso, Bill or
denó con la rapidez de una ametralla
dora :
—Mande a todos los aeródromos de

la ciudad y del país una descripción de
tallada de la señora Nacelle. La acorn
paña un hombre.
--Quiere escapar a la frontera,

¿eh?... exclamó Johnson—. Y mar
char a Wjico.
Bill desconectó el micrédono a esta

pregunta y habló seg,ún la hipótesis que
había elaborado sobre el asunto. El ros
tro de Crenshaw le demostró qua cada
una de sus saetas, especialmente la del
acompañante masculino, daba en e:
blanco. El preso había palidecido terri
blemente y se mordía los labios, aten
diendo con avidez singular dada su ino
cencia.
—Sí, los muchachos que la persiguen

tienen todos los datos del hombre que
la acompatia y también c,aerá...
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,Tenfa usted razón de que era esa
eaujer ! — alabó Johnson.
—Sí. Ya le dije que trataba de bur

luse de usted, Crenshaw. Le han de
jado en la estacada.

Su mordaz acento hizo que Crens
haw se levantara de golpe, muy agita
do, y se asiese convulsivamente del bor
de de la mesa, protestando:
--Está bien, lo diré todo. Ellos no

intentaban escapar a Méjico. Compra
ron los billetes de avión para no desper
tar sospechas... Lo que quierea es em
barcar para Montreal.
—Ya puede empezar a actuar, John

son. Hay que impedir que se escape
.on su compafiero.
—Pues no se saldrá con la suya. En

esos robos yo era cómplice de la sefiora
Nacelle y si fuí a su oficina iué para
despistarle.
Bill sacudió la cabeza afirmativamen

be se metió la mano en el bolsillo sa
cando la carta que ocasionó la innerte
de Davis.
—I va entiendo !... — murmaró an.

tes de tendérsela—. dY quién escribió
esto
—¡La seilora Nacelle!
Johnson abrió unos ojos como hue

vos, estupefacto por la maldad y la as
tucia de aquella mujer. Todo era diáfa
no como un cristal. ^
—Claro, y preparó aquello para ma

tar a Davis y quedarse con el negocio.
—No, no„- creo que está usted equi

vocado. Fué un accidente, dverdad,
trenshaw? — inquirió Bill.
—Sí. Quería matar a Croy — confir

in6 el aludido, sobresaltando a Johnson.

—Croy debía disponer de las joyas ro
badas. Sólo que exigio dPmasiado...
Ella le dejó en el guardarropa del Club
la llave del archivador y una nota di
ciéndole dónde estaban. Davis sospechó
y cogió la nota suplantando a Croy.
—Y al seguir las instrucciones de la.

nota, recibió el tiro... — completó Bill,
un pon innecesariamente, para apabu
llar a Johnson.

Este sacudía la cabeza afirmativa
mente a cuanto oía, aun cuando su fra
caso le rola el pecho. Puesto sobre la
pista, tuvo una ocurrencia:
—Oiga, idebe haber matado también

a Croy
—; Naturalmente I — contestó Bill, y

se refirió a Crenshaw: --Ha tenido,
suerte usted también.
Crenshaw asimiló esta advertencia.

Pero, de prcnto, le agarró por un tra
zo y lo sacudió. Bill le contemplaba,
asustado de su profuntlo cambio.
—A su mujer le ha preparado lo mis

mo — gritó el Dreso: —S1... Le envi6
un anónimo, diciéndole dónde están las
joyas. Si ella hace caso, morirá como
Croy.
—1Carambal — suspiró Bill, pero

disipó sus temores: Gracias a que
F'lamigan está vigilando a Sally !
Johnson dejó de tomar notas, desti

nadas a su informe y a la Prensa, y se
unió a Bill, que miraba la calle desde
la ventana, palmoteándole la espalda.
—Bueno, Reardon, esto lo deja todo

casi aclarado... ¡Si pudiésemos encon
trar a la señora Nat.;elle!
Crenshaw se levantó de un brinco y

lo estrujó entre sus wanos, cuya fuer
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za centuplicaba la rabia de haber sido
engañado.
—¡ Pero usted dijo que estaban sobre

su pista!
Bill y Johnson le empujarou hacia

su asiento, teniendo la sensación de
que habían cometido una falta grave
contra la lealtad del muchacho. Des
pués le sonrieron y Bill apoyó una ma
no en el hombro de Crenshaw, conso
lándole :
—Siéntese, siéntese... Ha sido una

mentira inocente...
Crenshaw no pudo pasar más ade

lante en sus vituperios, porque en la
entrada de la oficina apareció Flami
gan. Mejor dicho, lo que quedaba de
Flamigan, que, con el sombrero abo
llado, el cuello de la camisa retorcido
y un ojo acardenalado, anduvo cansi
namente hacia su superior.

QUELLA MUJER

—; Hola, jefe 1...
—1 Hola, Flamigan!...—pero rordiS

que Flamigan no deBía estar allí: —

dDónde dejó a Sally?
—¡ Pues no lo sé! — respondió in

quieto.
—dLeyó usted la nota que quería en

señarme?
—dLa de ir al piso de la señora Na

celle !
—dDecía esoP — se horrorizó Bill

; Dios mío !... ¡Vamos !... dQué le pasa?
Esta última pregunta procedía de la

lentitud con que caminaba el desgracia
do Flamigan, que no había aleanzado
la puerta, cuando su jefe había ya de
vorado todo el pasillo y le tuvo que
aguardar.

—Oig,.a, jefe, estoy rendido gimió
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Sally, entret,anto, se personó en el
edificio en que estaba emplazado el de
partamento de los Nacelle. Disimulada
mente llegó a él. La puerta estaba se
llada, pero éste no era un obstáeulo
para una joven tan emprendedora como
ella. Atisbó en varios sentidos y extra
jo una llave de su bolso. Después de
varios intentos, tuvo que conveneerse
de que no servfa.
En el extremo del pasillo, correspon

diente a la parte trasera del edificio,
había una ventana. No era muy arries
gado suponer q-ue por ella alcanzase
una entrada más practicable. Saltó al
otro lado de ella. En efecto, había un
balcón. Reteniendo el aliento, ag,uzó el
ofdo y pegó su rostro a los cristales.
No había nadie.

Con un ligero movimiento levantó la
guillotina de la ventana y saltó al in
terior. Tras de consultar el anónimo,
se encaminó al tabique que tenía de
lante y perdió un tiempo precioso gol
peando totlas las aplicaciones de ma
dera en forma de cuadrado, que tenían
colgadas n grabado...
Flamigan y Bill inducían nerviosa

mente al conductor de un taxi a burlar
todas las leyes del tráfico. Se metieron
entre dos automóviles, rozaron a un

tranvía y ehirriaron los frenos ante la
morada de los Nacelle.
—; Espere I gritó Bill, desapare

ciendo.
No aguardaron al ascensor y suble

ron los escalones de cuatro en cuatro.
Los sellos de la puerta del departamen
to estaban lutactos. La corriente de
aire, originada por la abierta ventana
del pasillo, sacudió los visillos, hacien
do que Bill reparase en ella. Un se
gundo más tarde, ambos hombres la
salvaron...
Sally había llegado ala aplicación

que ocultaba la caja y percibió que va
ci' sba al apoyar en ella las manos. Dejó
el bolso sobre una mesita y tornó muy
risuefia al escondite de los diamantes...
de la muerte. Presionó con más vigor...
Bill cogió un jarrito de un estante y

lo lanzó contra la nuca de su esposa,
que cayó sin un gemido, en el mismo
momento en que explotaba siniestra
mente el cafión del revólver. Sin hacer
caso de la trampa, se inclinó y levan
tó a su mujer, tumbándola en un diván.
—dEstá herida? preguntó asusta

do Flamigan.
—No lo sé... — de repente se echó

a reír--. ;Ffjese usted en su sombrero

— 61 —



HA VUEL7'0 AQUELLA MUJER

--dMi sombrero? dQué le pasa a mi
sombrero ?

Se lo quitó. Un tremendo, por lo
cercano, orificio indicaba que el proyec
til lo había atravesado de parte a par
te! Flamigan casi se desmayó, pero el
timbre del teléfono no le dió tiempo s
ello. Era Johnson que suplicaba que
Bill le conte.tara.
—Diga... Sí, no ocurrió nada. Llega

mos a tiempo... dConque la sefiora Na
celle?...
—SI, está aquí, en la oficina. Quiere

verme. ¿No cree que es algo raro?
—Ya... I Claro I 1Es para evitar que

sospechemos I — gritó Bill—. Claro !
Si estaba en su oficina cuando Sally se
hallaba aquí, no podemos acusarla de
nada... No, no, Johnson. Atiéndala
bien y luego déjela que se vaya. Estoy
seguro de que vendrá para ver si ha
funcionado al mecanismo y entonces
tendré la prueba para cogerla in fra
ganti...
Los r-inutos siguientes los ocupó.,211

hacer recobrar el sentido a su esposa,
la cual, al abrir los ojos, se puso a llo
rar y a gemir frotándose la nuca. Bill
se desvivió por tranquilicarla y al ir
amainando sus lamentos, empezó a pen
sir cosas más capitales, proponién
dola :
- que te Pido es muy sencillo...
Vamos a jugar a que tú estabas
muertal
Sally dió un respingo y recuperó su

usual vivacidad.
—Mira, ese juego no me gusta. Me

duele mucho — agregó por la nuca—.
Llévame a casa, Bill !

—Escucha, es sólo un momento y
tienes que hacerlo. Es la ocasión de co
ger con las joyas a la sefiora Nacelle.
Johnson la ha dejado salir y ella ven
drá aquí para poder contemplar tu CA
dáver... No, Sally, no tienes nada que
temer, te lo aseguro. Flamigan y yo es
taremos vigilando desde el cuarto de ba
fio. Escucha, lo único que tienes que
hacer es echarte ahl, en el suelo. Nos
otros nos encargaremos de sorprender
la cuando entre.
—Sí, pero que conste que no me

gusta.
Bill ayudó a Sally a tumbarse en el

suelo y al protestar ella de su dureza
puso un almohadón bajo su cabeza.
Pero luego, comprendiendo que un
muerto no se preocupa tanto de su co
modidad, rectificó, quitó el blando ob
jeto y medio se incorporó, pregun
tando:
—dHas entendido de qué se trata?

—insistió.
Flamigan, obcdeciendo a su gesto,

entró en el cuarto de bafic, no muy
coutento del papel ‘que le‘ asignaban.
Sally, temerosa, preguntó:
—SI, pero dqué tengo que hacer?
—Lo único que tienes que hacer es

quedarte quieta y cuando venga la Na
celle nosotros la cogeremos... 1 Es muy
sencillo!
—1Sencillísimo 1—corroboró una gra

ve voz femenina.
La sefiora Nacelle estaba en la puer

ta una pequefía pistola fIrmemente
empuilada. Avanzó hacia ellos, que se
incorporaron a unísono. Los ojos de la



1111.11.•

HA VUEL 7' 0 AQUELLA

criminal destellaban acerados, burlo

nes, implacables, al afiadir:
—Siento tener que interrumpir, pe

ro no estoy conforme con el papel que
me asiguaban en este melodrama.
Bill escudó con su cuerpo el de Sally

y retrocedieron hacia el diván, perse
guidos por la seLora Nar.:elle. El detec
tive adivinaba, mejor dicho, tenía la
certeza de que el desequilibrado y am
bicioso cerebro de aquella mujer había
dictado su muerte. Unicamente podía
hacer una cosa y era ganar tiempo.
—Señora Nacelle, creo que no es con

veniente que se quede usted aquí. Den
tro de un momento llegarán varios de
tectives.
—Uno que me persigue no podrá ve

nir —fué la sombría respuesta.
-j Oh 1—sollozó Sally.
—Debe usted escaparse... Es la

ca ocasión que le queda...
Fiamigan, desconocedor de la trage

dia que se desarrollaba a pocos metros
de él, se afeibba con una maquinilla
eléctrica en el cuarto -
sorto y contento estaba en esta opera
ción, que no advirtió la disputa que
acontecía en el salón y "en la que co
menzaba la sefiora Nacelle a llevar la
voz cantante, ya que dijo:
—Estoy muy harta de ustedes y no

quiero que me estorben.
La a.esina asió con más firmeza el

arma y la levantó contra ellos. Plami
gan salió entonces del cuarto de bafio,
con la maquinilla de afeitar en la ma
no. Su salida fué tan silenciosa que la

sefiora Nacelle no se dió cuenta de su
presencia hasta que dijo:
—Diga, jefe, usted nunca...P
La señora Nacelle se volvió con la

alacridad de un áspid e hizo fuego con
tra el aturrullado Flamigan, cuyo som+
brero fué por segunda vez agujereado
en aquel día. Mientras su ayudante se
tambaleaba estupefacto, Bill cerró sus
dedos de acero en torno de la muiíeca
de la asesina, le arrancó fácilmente la

piLoia y proyectó a la mujer contra eI
diván.
Precisamente aquel fué el momento

escogido por Johnson y sus huestes pa
ra aparecer. En un abrir y cerrar de
ojos se hizo el policía cargo da lo acon
tecido y ordenh a sus hombres tener
muy despierta la atención.
—Parece que hèmos Ilegado en

momento oportuno—comentó.
—Sí, aquí tíene usted su eneargo pa

ra poder llevárselo a su casa.
Bill le pasó la pistola e indicó a la

sefiora Nacelle como corroboración de
sus palabras. El policía la contempló
con curiosidad, mientras Sally, muy or
gullosa de su marido, se cogía de su
brazo y lo estrechaba amorosamente.
—Los fotógrafos vienen conmigo —

carraspeó Johnson.
—No olvida un detalle, Johnson —

rióse Bill--. Todo está resuelto. Encár
guese de los titulares.

Se guifiaron un ojo y el policía estu
dih el hermoso rostro de su distiegui
da presa, cuyos dientes rechinaban mo
vidos por la ira.
—¡Lástima que haya mujeres así I

exclamó.
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—Sí, pero nacen otras a cada minu —; Claro 1—aseveró su marido, arras
to,---contestó Sally luminosamente. trándola hacia la.00

A poco de estar el matrimonio Rear
don en su apacible piso, testigo de tan
tas peripecias, se presentó un empleado
de Itabylandia, empujando un enor
me paquete. Bill, radiante de felicidad,
contó uno tras otro los ochent,a y tres
dóriares con setenta y cinco centavos
que importaba la factura y depositó una
huena propina en la mano del emplea
do.
- Babylandia le saluda — dijo el

empleado, haciéndolo marcialmente.
Bill cerró la puerta y arrastró el pa

quete hasta Sally, que le observaba
consternada y, sobre todo, horrorizadí
sima. Sin decir una palabra, Bill quitó
los papeles y cordeles que lo protegían,
poniendo de manifiesto una hermosa
cuna llena fle lujosas prendas infanti
les.
—0ye, no creí haber encargado tan

tas cosas, Sally.- —1artamudeó su esposa.
—Aunque me pare,ce que todo hará

falta—y exclamó, levantando un pa
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fial—: ; Azul, miral... Eso quiere da
cir que será varón, eh?
- Bill 1... Oye, me quieres, Bill?

dijo Sally, retorciendo sus dedos.
—Cómo que si te quiero?... I Oh 1...

--contestó, abrazándola.
—Es que me tienes que querer mu

cho, porque tengo que decirte una cosa.
—dQué es, nena?
Sally tragó saliva, titubeó,•pero B11!

continuaba sonriendo, encantado de su
turbacián.
—No debes e%perar... ; Oh, Bill !..

¡No te enfades!
Las faccione9 de Bill se habían petri

fleado. Soltó los pariales -que estalia
contemplando y casi se precipitó sob-e
su esposa, aunque esta vez la desilumín
era demasiado tremenda para que lo
pusiese en práctica.
—Què no debo...? ¡Oh, sí!... Du

rante todo este tiempo te lo he estado
perdonando todo porque creía que era
verdad... ¡y ahora resulta que no! —
protestó con amargura--. Si lo hubie9e
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sabido... I Ochenta y tres dólares con
setenta y cinco centavos I... Bueno, ya
puedes avisar que se lo lleven...
Dió un empellón e la cuna, que

tumbaleó antes de chocar con Sally. Bill
se paseó de espaldas a ella, que se pu
so en pie y arrastró el regalo en dird
ción de su alcoba Bill creyó que su dis

gusto la había vuelto ioca y la ataj6
antes de que llegara al dormitorio.
—¡ Eh !... ¡ Te equivocas de camino I
—dTú crees P—le respondió.
Bill exhaló un grito inarticulado y

pasó su brazo por la cintura de Sallf .
Porque bien lo merecla. Se había

burlado de él. Y burla burlando...

II' IN
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